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“[…] arribaron en salvamento por el discrimen de 
tantos y tan diversos peligros al puerto de mar 
mas cercano de la cibdad de Sevilla […]”

La nao Victoria1 de Juan Sebastián Elcano, con sus 102 toneladas de porte, fondeaba en
el puerto de Sanlúcar de Barrameda el 6 de septiembre de 1522, casi tres años después de su
salida,  un  viaje  plagado  de  desventuras,  brutalidad,  enfermedades,  odios,  desconfianza,
soledad y miedo. Las crujientes cuadernas de su casco testimoniaban las huellas de la furia de
los  mares  y  de  las  miles  de  leguas  navegadas.  Pisaron la  arena  de  la  playa  18  famélicos
marineros,  desdentados  por  el  escorbuto,  exhaustos  por  el  esfuerzo  y  por  la  inanición.
Principio  y  fin  de  la  expedición  del  navegante  portugués  Fernando  de  Magallanes  en  su
obsesiva búsqueda de una nueva ruta oceánica. Navegó al occidente, dirección Maluco o islas
de las especias para burlar la vigilancia de los portugueses que controlaban la ruta del Índico.
La  epopeya  magallánica  encarnaba  el  triunfo  de  la  perseverancia  humana  frente  a  las
contrariedades,  permitió  la  construcción  cartográfica  de  ignotos  derroteros,  desafiando  al
mare  tenebrosum  (océano  Atlántico  o  “mar  de  las  Tinieblas”)  y  encontró  el  estrecho  que
comunicaba el Atlántico con el Pacífico o “mar ancho del sur, el cual creo yo que jamas recibió

1 Costó 300.000 maravedís e incluía el batel y aparejos comprados en Cádiz por orden de Carlos I al factor Juan
de Aranda. Se carenó, junto al resto de embarcaciones de la expedición, en los astilleros de ribera de Sevilla,
donde se  le  dotó  del  velamen,  anclas,  cables,  ayustes  y  orinques.  Se  artilló  con bersos,  falcones,  lombardas
gruesas, pasamuros. Además llevaba armas muy variadas: coseletes con sus armaduras de brazos, espaldera y
capacetes, petos con sus barbotes y casquetes, ballestas con saetas y escopetas, rodelas, hojas de espada, dardos,
gorguces,  lanzas, picas, chuzas y astas de lanzas,  ovillos de hilo para ballestas, piezas de dantas,  cueros para
guarnecer las  armas,  esmeril  para limpiarlas,  tachuelas,  hebillas  de resguardo,  frascos  para  las  espingardas,
rascadores, varas de mecha, pólvora embarrilada, dados y pelotas de hierro y piedra, moldes para hacer pelotas
de pasamuros, pelotas de plomo para la artillería y espingardas, planchas de plomo, etc. Transportaba en el día
de  su salida de  Sanlúcar de Barrameda provisiones para  dos  años:  493 quintales,  3  arrobas y  24 libras  de
bizcocho, 82 pipas de vino, 100 arrobas de aceite, 40 arrobas de vinagre, 50 docenas de pescado seco, 4 arrobas
de bastina seca por pescado, 41 arrobas, 12 libras de tocino añejo, 8 ½ fanegas de habas, 2 botas de garbanzos, 5
celemines de lentejas, 1 pipa de harina, 50 ristras de ajo, 19 arrobas y 5 libras de quesos, 10 ½ arrobas de miel, 2
fanegas y 8 celemines de almendras, 30 barriles de anchovas, 1 jarra con 2.000 sardinas blancas para pescar, 15
arrobas de pasas de sol, 20 libras de ciruelas pasas, 3 seras y 3 quintales de higos, 19 ½ libras de azúcar, 4 cajas
de carne de membrillo, 3 jarras de mostaza, 30 libras de arroz y 1 vaca. La tripulación de la nao Victoria estaba
formada el 20 de septiembre de 1519 entre otros, por Luis de Mendoza, (capitán y tesorero de la armada), Vasco
Gallego (piloto, portugués), Martín Méndez (escribano, de Sevilla), Antón Salomón (maestre, Trápana en Sicilia),
Miguel  de  Rodas  (contramaestre,  Rodas),  Diego  de  Peralta  (alguacil,  Peralta  en  Navarra),  Alonso  Gonzáles
(despensero, portugués), Simón de la Rochela (calafate, de la Rochela), Martín de Griate (carpintero, de Deva),
Jorge Alemán,  condestable (lombardero,  Estric),  Filiberto de Torres (lombardero,  Hurienes en Torayn),  Hans
Alemán (lombardero, Agan), Juan de Córdoba (tonelero, Sanlúcar de Barrameda) y Diego Díaz (tonelero, Sanlúcar
de Barrameda).
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en sí  ni  navegaron por  él  otras  algunas  naos,  salvo  estas  nuestras  tres  españolas  que en él
entraron”.2 La disciplina a bordo se impuso  manu militari. Nadie en el Viejo Continente fue
consciente  de  la  enorme  dimensión  histórica  de  este  viaje,  que  tuvo  su  hipocentro  en
Sanlúcar  de  Barrameda,  la  legua  0,  el  cosmódromo  de  la  Modernidad .  ¿Nadie?
Maximiliano von Siebenbürgen, más conocido por Maximiliano Transilvano, se hará eco de los
más fútiles detalles en una carta remitida a Mateo Lang de Wellemburg, cardenal arzobispo de
Salzburgo y obispo de Cartagena. No va a ser el único: la noticia de este descubrimiento va a
ser recogida por el humanista luxemburgués  Corrado Vegerio o  Wecker (Luxemburgo, 1485-
Roma, 1527) en carta secreta del 23 de agosto de 1523 remitida desde Roma a  Francesco
Cranevelt,  miembro  del  Gran  Consejo  de  Malinas.3 Gracias  a  esta  expedición,  se  tuvo  la
certidumbre global desde el punto de vista de la medición a través del empleo de variados
instrumentos  de  navegación:  cartas  de  marear  en  pergaminos  de  Nuño García,  compases,
cuadrantes de madera, astrolabios de metal, agujas de marear y medidores de tiempo (relojes
de arena). El paso por el estrecho de Magallanes o pasaje-mundo fue la consolidación de una
nueva  forma  de  percibir  la  realidad,  referencia  territorial  que  unía  mundos,  una  nueva
constitución de la noción de la Tierra, conectividad que trasciende lo territorial. Por primera
vez, el Imago mundi que soportaba a las otras imágenes se había completado. La Tierra como
planeta en su dimensión geográfica y cosmográfica alcanzó su plenitud para definirse desde
distintas escalas, astrológicas y geopolíticas.

La Armada de la Especiería había demostrado científicamente la redondez de la Tierra
con el transporte de la prueba irrefutable de su éxito: especias de las islas asiáticas. El 10 de
septiembre fueron desembarcadas de la Victoria 381 costales de clavo con peso neto de 528
quintales,  una  arroba  y  11  libras.  El  6  de  noviembre  de  1522  la  carga  fue  entregada  en
Sanlúcar de Barrameda al apoderado Diego Díaz, representante de los intereses de Cristóbal
de Haro, factor de la Casa de la Contratación de la Especiería de la Coruña, regidor de Burgos y
financiero  de  la  expedición,  en  virtud  de  Real  Cédula  del  emperador  Carlos  I  dada  en
Valladolid el 10 de octubre del citado año. Diego Díaz recibió de los oficiales de Sevilla 520
quintales, 23 libras de clavo, más un quintal de escobaje. Transportaba además cajas, sacos y
costadillos  con  muestras  de  especias  exóticas  como  canela,  macias,  nuez  moscada,  un
penacho, palo de sándalo y varias partidas de clavo para oficiales y marineros de la Victoria.
Díaz se vio recompensado por Cristóbal de Haro con 28 quintales, una arroba y 10 libras de
clavo.4

El  relato  de  la  travesía  de  Magallanes  y  el  cuaderno  de  bitácora  de  la  expedición
probablemente se perdieron pero, gracias a la Fundación Puerta de América de Sanlúcar de
Barrameda, se pudo recuperar la obra del geógrafo Antonio Pigafetta, quien a su regreso a
España, dejó testimonio de estos acontecimientos en su Primer viaje en torno del globo. En el
Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla  (Papeles  del  Maluco,  años  1519  a  1547,  legajo  1º,
Patronato 34, número 5) se conserva Derrotero del viaje de Magallanes desde el cabo de San
Agustín, en el Brasil, hasta el regreso a España de la nao “Victoria”, obra del contramaestre de la
nao Trinidad Francisco Albo. La importancia de este documento estriba en el hecho de que se
consignan las lecturas de las agujas y las observaciones celestes desde el día 29 de noviembre

2 TRANSILVANO, M.: De Moluccis Insulis.
3 TOURNOY,  G.  (2005):  “Il  primo  viaggio  intorno  al  mondo  de  Magellano  nella  relazione  di  Massimiliano
Transilvano”. Camoenae Hungaricae 2., pp. 79-92.
4 FERNÁNDEZ DE NAVARRETE, M. (1837):  Colección de los viages y descubrimientos que hicieron por mar los
españoles desde fines  del  siglo XV.  Tomo IV.  Expediciones  al  Maluco Viage de  Magallanes  y de  Elcano.  Madrid.
Imprenta Nacional., pp. 227-228.
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de  1519  hasta  el  4  de  septiembre  de  1522.  Recoge  datos  astronómicos  y  geográficos  en
ocasiones erróneos. De pluma aséptica, sin alardes retóricos o literarios, se limita a anotar y a
verificar de forma monocorde las coordenadas geográficas de la expedición.5

La Relación del jerezano  Ginés de Mafra,  piloto de la nao  Trinidad,  es un manuscrito
depositado en la Biblioteca Nacional de Madrid, número 862 del catálogo sobre América. Con
extensión de 108 folios parece que es de época posterior, quizá de mediados del siglo XVI. De
autoría desconocida, se recogen las expediciones al Maluco de Magallanes junto con otras de
Álvaro de Saavedra y del comendador García de Loaysa.6

El  Roteiro, diario o itinerario de “un piloto genovés” se conserva en tres manuscritos:
uno en la Biblioteca Nacional de París, otro en el convento de San Francisco de Lisboa y el
tercero en la Real Academia de la Historia de Madrid. La autoría de la obra sigue siendo un
enigma aunque todo apunta a que fuera  Giovanni Battista de Poncevera,  maestre de la nao
“Trinidad”,  natural  de  Génova,  que  moriría  en  Mozambique  en  1525,  prisionero  de  los
portugueses,  según testimonio  de  León Pancaldo,  compañero  de  cautiverio  en  declaración
dada  en  Valladolid  el  2  de  agosto  de  1527.7 Otros  expertos  atribuyen  la  obra  al  mismo
Pancaldo, marino y piloto genovés del citado navío.

1. BIOGRAFÍA DE MAXIMILIANO VON SIEBENBÜRGEN

Maximiliano  Transilvano  Bruxellensis habría
nacido probablemente en el año 1485, en algún lugar del
principado  de  Transilvania,  reino  de  Hungría,
barajándose la hipótesis de que pudiera ser hijo de su
protector el  cardenal-arzobispo de Salzburgo y obispo
de Cartagena Matthhäus Lang von Wellenburg, pues a
tenor de una carta enviada el 30 de diciembre de 1514
por  Pedro  Mártir  de  Anglería  al  obispo,  le  da  la
bienvenida al nuevo secretario, como “a un hijo de Lang”,
un  joven  alemán  (“iuvenem  germanum”),  llamado
Maximiliano.  Este adjetivo puede referirse a que pudo
venir de Alemania, incluyendo los Países Bajos.8 

Otros historiadores sugieren que era primogénito de
un  noble  transilvano  llamado  Maitre  Luc  dit
Transilvain  (Von  Siebenbürgen), asesinado  en  la
batalla de Mohács (1526).

5 BENITES,  M.  J.  (2013):  “La  mucha  destemplanza  de  la  tierra:  una  aproximación  al  relato  de  Maximiliano
Transilvano sobre el descubrimiento del Estrecho de Magallanes”,  Orbius Tertius,  Universidad Nacional de La
Plata. Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, p. 201.
6 MAFRA, GINÉS DE et  alter:  La primera vuelta al mundo.  Ediciones Miraguano/ Polifemo.  Segunda Edición.
Madrid. 2012, p. 141. 
7 Ibid. p. 119.
8 TOURNOY, G. (2005): Op. cit.

Matthhaüs Lang. Albrecht Altdorfer (1480-
1538), Kunsthistorisches Museum Wien.
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No faltan autores húngaros y rumanos que quieren presentar a Maximiliano, basándose
en testimonios coetáneos de cierta autoridad, como uno de los más importantes personajes de
su  Historia  Moderna.  La  carta  escrita  por  Miclós  Oláh (Nicolaus  Olahu,  Sibiu-Szeben-
Hermannstadt, en Transilvania, 1493-1568) en el año 1534 al arzobispo de Lund, subrayaba
su gran familiaridad con Maximiliano Transilvano,  con el  que compartía patria común.  En
opinión de Gilbert Tournoy, “la restricción introducida por Olahus sugiere que sabía bien que
Maximiliano no era originario de esta región, mientras que si puede indicar que estos podrían
haber aludido a la distancia de su familia.”9

En todo caso,  Tournoy afirma que existen documentos de archivo que prueban que
Maximiliano Transilvano era originario  de  Flandes,  quizás  nacido en Bruselas.  Sus  padres
fueron Giovanna Meerts o Meerte, hija del joyero Guglielmo, y Lucas van Zevenbergen, fallecido
en 1505,  orfebre de Bruselas.10 De todos modos,  no debe confundirse con  Maximiliano de
Zevenbergen, que en aquella época frecuentaba la corte del emperador Carlos I entre los años
1518 y 1519. Este segundo Maximiliano era hijo mayor de Cornelio y sobrino de Juan II, señor
de Bergen. Fue registrado como noble el 7 de marzo de 1498 en la Universidad de Lovaina y
caballero  del  Toisón  de  Oro  en  1516.  Hombre  de  confianza  de  Carlos  de  Gante,  llegó  a
desempeñar  algunas  misiones  diplomáticas  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1522.
Probablemente, su apellido Zevenbergen no tiene nada que con Siebenbürgen, ya que se refería
a una pequeña localidad de Holanda, a unos 50 kilómetros al norte de Amberes, a unos pocos
kilómetros al oeste de Breda.11

Maximiliano Transilvano no era de noble cuna, aunque fue adquiriendo méritos que lo
ennoblecieron. Trabajó para la administración imperial, por lo que resulta razonable pensar
que estuviera en la Dieta de Colonia de 1505 y en la de Constanza de 1507. En 1511, había
adquirido tal fama que fue enviado por el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico,
Maximiliano I en misión diplomática a entrevistarse con el rey de Inglaterra, Enrique VIII. En
1512, se movía por Italia. El 19 de febrerote 1512 las tropas francesas, bajo las órdenes de
Gastone di Foix, sobrino de Luis XII de Francia, duque de Nemours, conquistaron y saquearon
la ciudad de Brescia.  Cinco días más tarde,  Maximiliano Transilvano dará noticias de este
acontecimiento  en  carta  remitida  a  Matthhäus  Lang  von  Wellenburg,  obispo  de  Gurk  en
Carintia  desde  1505.  Matthhäus  había  sido  consejero  de  confianza  del  emperador
Maximiliano,  ennoblecido  en  1508,  cardenal  (1511-1512)  y,  a  continuación,  arzobispo  de
Salzburgo  (1519).  Desde  este  momento,  con  probabilidad,  Transilvano  estaba  al  servicio
directo del cardenal como secretario personal incluso en la propia corte del rey de España,
donde estuvo cordialmente acogido por  Pedro Mártir de Anglería.  Todavía estaba en España
cuando la delegación austriaca llegó a Molins del Rey a comienzos de noviembre de 1519 para
preguntarle al emperador recientemente elegido Carlos V la confirmación de sus privilegios,
asistido  en  primera  persona.  El  30  de  noviembre  el  conde  palatino  Federico felicitó
oficialmente al emperador por su coronación en nombre de los príncipes electorales. En esta
ocasión, Transilvano publicó un opúsculo dedicado a su colega, secretario de Carlos V,  Jean
Lalemand (Ioahannes  Alemannus).  Contenía  cinco  textos:  la  oración  del  conde  palatino
Federico,  el  texto  del  decreto  por  el  que  Carlos  había  sido  elegido  emperador  y  que
Transilvano había traducido fielmente del alemán al latín, la oración pronunciada por el gran
canciller  Mercurino Gattinara, a quien el César le expresó su gratitud, una carta de Carlos V,
expresando su propia gratitud a los electores y, finalmente, la carta con la que el Papa León X

9 TOURNOY, G. (2005): Op. cit.
10 TOURNOY, G. (2005): Op. cit.
11 TOURNOY, G. (2005): Op. cit.
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felicitó al emperador por su elección.12

En  el  séquito  imperial,  regresó  al  año  siguiente  a  Flandes  y  visitó  Inglaterra.
Transilvano fue testigo de las celebraciones por la coronación de Carlos I el 23 de octubre de
1520 en Aachem y le  acompañó hasta  la  Dieta  de  Worms,  donde el  humanista  veneciano
Girolamo Balbi pronunció un gran discurso en nombre del joven rey de Hungría y Bohemia,
Luis II (1506-1526), de quien fue preceptor. En esta oración advirtió a los príncipes cristianos
y, en especial, a Carlos I de los peligros que acechaban Europa provenientes de la expansión
turca. Transilvano envió el texto de esta oración a Lang, publicándolo en 1521 en Augsburgo.
En la misma Dieta de Worms, Martín Lutero compareció el 17 de abril ante la asamblea y se
presentó públicamente ante Transilvano para presentar los títulos y el contenido de las obras
sospechosas del monje agustino. Una semana después, fue a ver a Lutero para despedirlo del
emperador.13

Sigmundund de Herberstein (1486-1566),  sostiene que recibió  una sólida  formación
intelectual con Johann Hoffmann von Grunbuchel, delegado de Estiria, que fue recibido por el
emperador Carlos I en Molins de Rey, cerca Barcelona, el 5 de noviembre de 1519. Completó
sus  estudios  con  Pedro  Mártir  de  Anglería,  humanista  italiano  y  cortesano  de  los  Reyes
Católicos y  de Carlos V.  Mártir  perteneció al  Consejo de Indias (1520-1526) y cronista de
Indias, habiendo encargado la redacción del viaje de Magallanes y de la nao Victoria. Cultivó la
poesía, publicando en 1507 el poema “Dieta de Constanza”,  donde Maximiliano se presenta
como  Maximilianus Transylvanus Bruxellensis,  una de sus primeras composiciones poéticas
conservadas, en la que advertía a las doncellas de Constanza para que no se enamorasen no se
dejasen engañar por los príncipes que participaron en la dieta de Constanza (1507), elogioso
declamatorio para la edición de “El príncipe de las  alegrías”,  de  Enrico Bebel  (1473-1518),
impreso en Estrasburgo en 1508.14 Su hija Juana se casó con el humanista, hebraísta, filólogo,
judío  converso  y  diplomático  holandés  Gerard  Veltwyck,  Maestre  Gerardo.  Gozó  de  una
privilegiada posición  cortesana como secretario  personal  del  emperador Maximiliano I  de
Habsburgo. Continuó prestando sus servicios al joven Carlos de Gante en 1519 después del
fallecimiento de Maximiliano I Habsburgo, formando parte de su séquito en la Dieta de Worms
en 1521 y un año más tarde en España. 

Extraordinario  diplomático  imperial,  erudito  de  los  Habsburgo,  promotor  de  la
expedición de Magallanes y discípulo aventajado de Pedro Mártir contrajo nupcias en mayo de
1521 con Francisca de Haro, hija de Diego de Haro, hermano de Cristóbal, principal inversor
de la expedición de Magallanes y mercader en la plaza de Lisboa. Diego, Cristóbal y Nicolás de
Haro eran propietarios de una importante casa armadora de navíos en Sevilla y, precisamente,
a ellos se dirigieron Hernando de Magallanes y Ruy Faleiro, cuando decidieron ofrecer sus
servicios al emperador. Asimismo, Transilvano mantenía contactos con el lobby de Bruselas.
En 1522, Transilvano compró el castillo de  Houtem en Ramsdonk, hoy parte de  Kapelle-op-
den-Bos, entre Bruselas y Amberes, a 10 kilómetros al oeste de Mechelen (Malinas). Junto con
el emperador Carlos I, navegó en julio de 1522 a España y allí tuvo noticias del extraordinario
viaje de Magallanes.15 Poco después, regresó a los Países Bajos, estableciendo residencia en su
castillo de Houtem, yendo a la corte cuando le solicitaban. Su esposa Francisca falleció en
mayo de 1530, cuando tenía solo 25 años. Pero Transilvano superó el trauma de la pérdida de

12 TOURNOY, G. (2005): Op. cit.
13 TOURNOY, G. (2005): Op. cit.
14 TOURNOY, G. (2005): Op. cit.
15 TOURNOY, G. (2005): Op. cit.
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su  esposa  sin  sufrir  demasiado,  ya  que  contrajo  segundas  nupcias  con  Caterina  de  Mol
(fallecida en 1584), dándole dos hijas. En 1538 fue definitivamente ennoblecido, unos meses
antes de su muerte, que ocurrió en septiembre. Un año antes, había adquirido de Robert de la
Marck d'Arenberg, el castillo y el dominio de Boekhout, en Meise, a unos 10 kilómetros al norte
de Bruselas.

La carta dirigida al cardenal Matthhäus Lang von Wellenburg, que rememora la odisea
de Juan Sebastián Elcano, constituyó la primera noticia en las cortes de Europa. Con seguridad
Transilvano se ocupaba, en calidad de procurador, de los asuntos del cardenal, centrados en la
administración de la sede episcopal  de Cartagena,  de la  que Lang percibía jugosas rentas.
Impulsó la  Escuela  de  la  Iglesia-Catedral  de  Murcia,  redactando sus  estatutos,  que  fueron
ratificados en cabildo capitular el 15 de febrero de 1524. En ella se leía a Sedulio, Lactancio y
Erasmo de Rotterdam, se hablaba latín y se estudiaba Lógica en los cursos más avanzados. La
misiva está fechada en la capital de la corte, Valladolid, el 24 de octubre de 1522 salió de las
prensas de la imprenta con el sugerente título De Moluccis Insulis. Recabó información precisa
de  Juan  Sebastián  Elcano  y  de  sus  dos  compañeros  Francisco  de  Albo  y  Hernando  de
Bustamante,  que  fueron a  Valladolid  a  presentar  sus  respetos  al  emperador  Carlos  I.  Les
entrevistó para que les narrase sus experiencias y señalaran claramente sus observaciones.
Fue publicada en Colonia en enero de 1523 por el impresor Eucharius Hirtzhorn. En julio de
1523 la segunda edición fue publicada en París de manos del editor Pierre Viart, imprimiendo
cientos de ejemplares. Una edición posterior de noviembre del citado año circuló por Roma,
obra de Minizio Calvo, quien en carta al lector se quejaba amargamente de la calidad de la
copia recibida de Francesco Chiericati. El carácter fáctico de sus fuentes y la originalidad de su
información son enfatizadas por Maximiliano:

“He tomado  con  mucho  cuidado  todo  lo  relatado  lo  más  exactamente  posible  por  el
capitán Elcano y por los marineros individualmente que han regresado con él. También se han
relacionado cada acontecimiento por separado al emperador y a otros acorde con la buena fe y
sinceridad que parecían contar no solo nada fabuloso sino que su relato desmiente y refuta todas
las historias fabulosas narradas por autores del pasado.”

Corresponsal de Erasmo de Roterdam, amigo de Alfonso de Valdés y perteneciente al
círculo de humanistas de la corte carolina. Mensajero y hombre de inteligencia sofisticada, con
conexiones en los círculos del poder, Maximiliano luchó por mostrar que la circunnavegación
fue un hito sin precedentes en la historia de la Humanidad. 
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2. DE MOLUCCIS INSULIS (1522) 

La epístola de Maximiliano Transilvano, enviada el 5
de octubre de 1522 a Matthaus Lang para informarle
del  regreso  de  la  expedición  de  Fernando  de
Magallanes  a  Sanlúcar  de  Barrameda  el  6  de
septiembre, alcanzó una notable difusión en Europa.
Se  tituló  originalmente  Maximiliani  Transylvani
Caersaris  a  Secretis  Epistola,  de  Admirabili  &
Novissima  Hispanoru[m]  in  Orientem  Navigatione,
Qua Variae, & Nulli Prius Accessae Regiones Inve[n]tae
Sunt,  Cum Ipsis  Etia[m]  Moluccis  Insulis  Beatissimis,
Optimo  Aromatu[m]  Genere  Refertis:  Inauditi  Quoq.
Incolaru[m]  Mores  Esponutur,  Ac  Multa  Quae

Herodotus,  Plinius,  Solinus Atque Alii  Tradiderunt,  Fabulo Sa Esse Arguunt.  Contra Nonnulla
Ibide[m]  Vera,  Ulx  Tamen  Credibilia  Explicant.  Quibuscum  Historiis  Insularibus  Ambitus
Descrebit Alterius Hemisphaerii, Unde Ad Nos Tande[m] Hispani Redierunt Incolumes. Esta carta
puede ser considerada como la primera crítica oficial del siglo XVI, desde el corazón de un
Estado, de la cartografía terrestre que había impuesto intelectuales y religiosos del siglo XV,
inspirándose en geógrafos  y  cosmógrafos  de  la  Antigüedad clásica.  Al  redactarse  en latín,
universalizó  su  lectura  junto al  hecho  de que  cuando la  recibió  en  Nuremberg en el  mes
noviembre estaba Francisco Chieregati (Vicenza, 1480-1539), arzobispo de Abruzzo, ambos
comisionados del Papa León X para asistir a la reunión del Reichstag, dieta o asamblea política
del Sacro Imperio. Chieregati había sido protector de Antonio Pigafetta, a quien había traído a
España en su séquito de 1510, interesándose ardientemente por el documento. Consiguió una
valiosa copia que remitió al editor romano Minizio Calvo. Del éxito de su tirada nos da una
idea el gran número de ejemplares publicados que circularon por toda Europa, cuyo interés
fue en aumento con el paso de los años.16 

La corte española se vio forzada a promulgar disposiciones normativas, capitulaciones
militares, reales provisiones que no existían hasta ese momento para equilibrar los intereses
de la Corona con los privados, que conservaban numerosas conquistas en diferentes partes del
Globo.17 El control de la información cartográfica sobre las navegaciones en esos años y el
probable  conocimiento  portugués  de  aquella  zona  del  planeta  provocaron  un  fuerte
hermetismo. Desde Valladolid se tenía conciencia del profundo impacto geoestratégico que
tendrían  en  Europa  las  noticias  de  esta  singladura.  Este  documento,  probablemente,  se
confeccionó  con  una  marcada  intencionalidad  propagandística,  que  sentaba  las  bases  de
nuevos proyectos  de vertebración político-económico del  imperio carolino y de expansión
territorial.  Pero esta publicidad estaba orientada a captar asentistas europeos (banqueros,
factores,  mercaderes,  marinos)  y  a  intelectuales  de  la  Monarquía  (botánicos,  geógrafos,
cartógrafos, cosmógrafos, etc).

La  carta  de  Maximiliano  Transilvano  encierra  valiosas  aportaciones  geográficas  y
topográficas de la navegación. Sin embargo, no debe ser aceptada sin crítica, puesto que el
autor  se  limita  a  anotar  las  declaraciones  de  Juan  Sebastián  Elcano,  Francisco  de  Albo  y
Hernando de Bustamante, sin contrastar los datos. Su arrogancia por pasar a la inmortalidad

16 MAFRA, GINÉS DE et alter (2012): Op. cit., p. 14. 
17 ONETTO P., M. (2017): “Modernidad, Historicidad y construcción de territorialidades desde un pasaje-mundo.
El Estrecho de Magallanes tras su descubrimiento”. Magallania. Chile. Vol. 45(2), pp. 37-58.
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como el primer autor que tuvo noticia de la expedición y sus prisas hacen que la verosimilitud
del documento sea cuestionada.18

Pero no cabe duda de su gran valor. Maximiliano describe el viaje en tono laudatorio, en
primera persona en determinados pasajes de la carta, para exaltar la admirable singladura
magallánica. De pluma ágil, consistente y precisa, construye con lenguaje propio las vicisitudes
de  la  travesía,  compilada  en  20  fragmentos  narrados  por  orden  cronológico.  Esta  carta
trasciende los límites del género epistolar. No es una misiva al uso, es una narración cargada
de  erudición,  rítmica  y  dinámica,  que  mantiene  viva  la  atención  del  lector.  Transilvano
adquiere el compromiso inequívoco de ajustarse a la verdad de lo narrado, sin artificios o
retórica envolvente que encubra o camufle la realidad de los hechos. El texto, concebido como
relato de viaje,  sin los encorsetamientos de las instrucciones oficiales, recopila datos de la
navegación  ya  concluida.  Parece  ser  que  los  datos  históricos  reflejan  que  el  manuscrito
desaparecido de Juan Sebastián Elcano no es otro que la carta del Maximiliano Transilvano.19

Este relato de viaje se alimenta de la experiencia personal de los marineros y oficiales
en torno a sus observaciones y vivencias, incardinadas en la creación de un microcosmos de
gran fragilidad  por  el  subjetivismo  que  impregna  las  declaraciones  de  los  supervivientes.
Transilvano se ve obligado a realizar un ejercicio de reconstrucción mental, al no ser un sujeto
activo  del  viaje,  reelaborando  y  reescribiendo  lo  escuchado.  En  todo  caso,  el  proceso  de
colmatación,  en  el  sentido  de  recopilación  de  información  sobre  sucesos  acontecidos,
constituye uno de los grandes activos de esta narración. Se viaja, navega, se transita, se explora
y  esa  búsqueda  da  sentido  al  viaje.  Maximiliano  se  apropia  del  testimonio  de  quienes
retornaron de la gesta de la primera circunnavegación terrestre. El narrador, mediante el uso
de acotaciones en primera persona del singular y plural,  empatiza emocionalmente con el
relato, vivencia mediatizada por el asombro y el temor ante lo desconocido. La supervivencia
de los  tripulantes  de la  Victoria,  con el  bagaje  del  sufrimiento y de la  muerte,  alcanza su
máxima expresión en la escritura de Maximiliano, donde converge la épica del viaje con los
infortunios que aventuran el fracaso de la empresa.

La carta sigue la cronología lineal de la navegación a partir del cuarto fragmento. Omite
detalles significativos, prescinde de la cronología salvo en puntuales ocasiones y se centra en
aspectos concretos de los derroteros que van enriqueciendo la narración. El preciso bisturí de
Transilvano se detiene en diseccionar los hechos más desgraciados y exóticos, como veremos
más adelante.

18 LEITE DE FARIA, F. (1975): “Las primeras relaciones impresas sobre un viaje de Fernao de Magalhaes”, en A
Viagem  de  Fernao  de  Magalhaes  y  Questión  de  Molucas. Actas  del  II  Coloquio  Luso-Español  de  Historia
Ultramarina. Lisboa. Junta de Investigaciones Científicas de Ultramar, p. 479.
19 BENITES,  MARÍA  JESÚS  (2013):  Op.  cit.,  p.  203.  Esta  profesora  de  la  Universidad  Nacional  de  Tucumán
(CONICET) se apoya en Gonzalo Fernández de Oviedo que entrevistó a Elcano en 1524 en Sevilla, planteando
similitudes en su Historia General de las Indias, cuando afirma: “[…] yo he seguido la relaçion que Johan Sebastian
del  Cano me dio é quasi  la misma relaçion que yo sigo escribió el  bien enseñado secretario del César, llamado
Maximiliano Transilvano”.
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El primer fragmento desvela el objetivo del viaje:
la búsqueda de las especias en el Aurea Chersonesa o
Malaca, vigilada estrechamente por los portugueses.
El texto narrado en primera persona del singular y
plural,  abunda  en  la  sospecha  de  que  de  aquellas
islas remotas llamadas Molucas, el rey de Portugal
Manuel  I,  El  Afortunado  (1469-1521)  se
aprovisionaba de especias como la canela, clavo de
olor,  nuez  moscada  que  embarcaba  en  su  flota
mercante dirección a la India oriental. A lo largo de
este  fragmento,  Maximiliano  ahonda  en  la
especiería,  citando  a  autores  clásicos  como
Herodoto  y  Plinio.  Maximiliano  atribuye  a  esa
obsesión  por  encontrar  la  especiería,  volcándose
hacia  el  Mediodía y  virando  hacia  el  Poniente,  la
fortuna de haber circunnavegado el globo terráqueo,
gesta admirable, sobrenatural jamás realizada ni en
el  pasado  ni  en  el  presente.  La  circunnavegación
como metáfora de la condición humana:

“Ca es de saber que nuestros españoles que agora volvieron con esta nao cargada de
especiería  (á  los  cuales  ninguna  otra  cosa  era  mas  conocida  ni  sabida  que  la  Etiopia)
tuvieron necesidad, buscando las islas del propio nascimiento de la especiería, de dar una
vuelta por deyuso deste nuestro hemisferio á todo el mundo primero que las hallasen y acá
volviesen rodeando y travesando y pasando muchas veces debajo del amplísimo paralello.
Pues  como  esta  navegación  sea  tenida  por  admirable,  y  jamas  en  tiempo  alguno  desta
nuestra  edad  ni  menos  de  las  edades  pasadas  de  nuestros  mayores  no  haya  sido,  no
solamente hallada otra semejante, pero ni aun tentada por persona alguna”.

La variación del mundo conocido se refleja en estos primeros párrafos del documento a
través del replanteamiento sobre el origen de la propia especiería, de lo que se creía era el más
allá  conocido hasta  aquel  entonces,  los  propios  límites  del  mundo  conocido.  Maximiliano
considera que la zona que se pensaba era la abastecedora de especias no correspondía a la
toponimia durante siglos, sino a un territorio difuso, fuera de las demarcaciones conocidas, un
mundo extraño,  en sus propias palabras. Todo lo que se había escrito y defendido desde la
Antigüedad  clásica  era  en  cierta  forma  falso  como  consecuencia  de  la  propia  experiencia
personal y de tránsito de Juan Sebastián Elcano. 

En el segundo fragmento de la obra, el secretario imperial alude específicamente a la
bula “Inter caetera” dictada por el papa Alejandro VI en 1493, en virtud de la cual definió una
línea  de  demarcación  o  meridiano,  partiendo  del  Ártico  septentrional hasta  el  Antártico
austral. Todas las islas y tierras firmes descubiertas o pendientes de descubrir a 100 leguas al
oeste  de  las  islas  de  Cabo  Verde  pasarían  a  formar  parte  de  la  Monarquía  de  los  Reyes
Católicos. A continuación se centra en el  Tratado de Tordedillas, un acuerdo suscrito el 7 de
junio de 1494 entre los representantes de Isabel I y Fernando II, reyes de Castilla y de Aragón,
por una parte, y los del rey Juan II de Portugal (1455-1495). Se estableció el reparto de las
zonas  de  navegación  y  conquista  del  Océano  Atlántico  y  del  Nuevo  Mundo  mediante  un
meridiano situado a 370 leguas al oeste de las islas de Cabo Verde a fin de evitar conflictos de

Manuel I de Portugal “El Afortunado”. Museo
Naval de Lisboa.
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intereses entre la Monarquía Hispánica y el reino de Portugal. Quedaba el hemisferio oriental
para la Corona de Portugal y el hemisferio occidental para la Corona de Castilla. Llegados a
este  punto,  Maximiliano  relata  que  los  castellanos  descubrieron  tierra  firme  y  hallaron
“muchas,  muy grandes e innumerables islas,  riquísimas de oro y de perlas”.  Por su parte, los
portugueses navegaron hacia el Mediodía por las costas de Guinea, superando el trópico de
Capricornio y, después, hacia Oriente, tomando posesión de islas y tierras ignotas. Entre ellas,
la celebérrima isla de Taprobana, citada ya por los cosmógrafos Ptolomeo, Plinio y el geógrafo
griego Megástenes (siglo III a. C.), que podría corresponder con Sri Lanka o la isla de Sumatra.
Continuaron hasta el  Áureo Chersoneso donde estaba enclava la ciudad especiera de Malaca,
principal puerto de todas las ferias y contratación oriental.  Maximiliano esboza un cambio
respecto  a  lo  que  había  percibido  como  verdadero  en  el  tiempo,  una  novedosa  forma  de
conjugar verdad e historia desde la experiencia de circulación y de territorios descubiertos.
Hace hincapié en el  hecho de que se dejara de creer en lo que espacialmente había dado
soporte a los antiguos para establecer sus teorías. Este cambio innovador abre las puertas a la
conciencia  moderna.  Las  palabras  de  Transilvano  son una  declaración formal  de  que  una
nueva era se había alcanzado, la  modernidad renacentista y antropocéntrica como apertura
temporal hacia lo nuevo. El deseo de conquista del mundo mediante el valor de la imagen, la
búsqueda de encapsular las temporalidades y la propia experiencia presente en una síntesis
visual. La búsqueda de la verdad interpreta que la primera vuelta al mundo no sólo definió los
límites  de  la  imagen  de  la  Tierra  desde  una  perspectiva  territorial  sino  que  expandió  el
concepto del más alla en su forma ontológica (simbólica y espiritual) de experimentación del
mundo. El más allá como encapsulador de lo incógnito y de vastos territorios, donde el relato
histórico tenía sentido.  Las experiencias personales de los conquistadores y marinos de la
expedición  justificaban  empíricamente  esta  variación  de  las  fronteras  hasta  entonces
aceptadas sin discusión. Lo científico se construía en la experiencia aprehendida, navegando
hacia  oriente  pero  desde  América.  Heródoto  de  Halicarnaso  y  Gayo  Plinio  Segundo  serán
reemplazados por Pedro Mártir de Anglería o Hernán Cortés.

El tercer fragmento  adquiere una nueva dimensión narrativa. Probablemente sea el
más objetivo de la obra, ya que Maximiliano pudo asesorar al César en la tramitación de la
licencia  de  autorización  del  viaje.  Vivió  de  cerca  estos  cruciales  acontecimientos,  siendo
protagonista activo. El texto destila una profunda erudición sobre la cosmografía de principios
del siglo XVI, al detallar las hipótesis sobre la navegación de Magallanes hacia occidente, que le
permitiera localizar una estrecho o boca al océano Pacífico o Mar del Sur. El relato arranca en
1518, año en el que pasa de Portugal a Castilla Hernando Magallaes, capitán de la armada de
Manuel I de Portugal, como consecuencia de desavenencias con el soberano luso, habiendo
navegado hacía tiempo por aguas del Índico. De igual modo, ingresó en la corte castellana el
mercader  Cristóbal  de  Haro  debido a  los  obstáculos  impuestos  a  los  factores  comerciales
extranjeros por el  rey Manuel  I  de Portugal.  Maximiliano refiere que Haro tenía despacho
profesional en el puerto de Lisboa donde desde hacía mucho tiempo exportaba mercaderías,
enviando factores y criados en las armadas lusas hacia aquellos rincones orientales del globo.
A partir de aquí, el relato se adentra en las motivaciones personales de este traslado a la corte
castellana.  Según  su  opinión,  la  Malaca se  encontraba  bajo  jurisdicción  de  la  Monarquía
Hispánica y no de la Corona de Portugal: 

“[…] era muy certísimo y sin falta alguna que las islas de las Molucas, donde es el propio
nacimiento de la especiería, estaban y caían en la partición occidental perteneciente a Castilla
[…]”
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Presentaron  a  Carlos  I  el  proyecto  de  navegar  por  los  mares  hacia  occidente  para
alcanzar las islas Molucas de la Especiería a un menor coste que el trazado oriental de los
portugueses. Al principio, el emperador y su Consejo manifestaron gran escepticismo debido a
la incertidumbre del viaje y a los peligros que encerraba el periplo oceánico. Se pensaba que
“en ninguna manera se creía haber pasaje ni navegación por las partes de Occidente para ir a
Oriente”. Maximiliano subraya el interés de Magallanes de ir en persona y de Haro de financiar
con sus caudales y los de sus socios toda la expedición. Simplemente solicitaban al emperador
licencia para que pudiesen organizar la armada. Carlos V desatendió la sugerencia de Cristóbal
de Haro, ordenando aparejar y armar con cargo a Hacienda cinco naos para que fuesen al
viaje, nombrando capitán de todas a Hernando de Magallanes. Se le encomendó la tarea de
navegar hacia la parte austral hasta comprobar si aquella tierra firme tenía fin y encontrar un
pasaje por donde pudiera navegar y acceder al  otro Mar del Sur,  que le llevase a las islas
Molucas de la Especiería. Maximiliano plantea la legitimidad política de los descubrimientos
de derroteros ignotos, todo rodeado en lo que ha denominado  territorialidad del secreto, es
decir,  una política de Estado sobre cómo proceder y proteger lugares asociados a secretos
(especias,  riquezas,  tierras de cultivos,  etc).  Desde Valladolid también las negociaciones se
llevaron con la más absoluta discrecionalidad. Cristóbal de Haro era comerciante conocedor
de lo que había en China y de los secretos de la tierra.

En  el  cuarto  fragmento el  secretario  imperial  se  centra  en  el  avituallamiento  y
preparación de las cincos naos para el viaje (Victoria, Santiago, San Antonio, Concepción y la
capitana  Trinidad). Llama la atención el hecho de que desconoce el nombre de cada una de
ellas,  lo  que  confirma  que  su  información  era  sesgada.  Aunque  comienza  describiendo  la
partida  de  Magallanes  del  puerto de  Sevilla  el  10 de  agosto de 1519,  elude referirse  a  la
estancia  de  la  armada  en  Sanlúcar  de  Barrameda,  ciudad  de  la  que  levó  anclas  el  20  de
septiembre.  El  texto  se  ajusta  a  un  itinerario  lineal,  sin  artificios  retóricos.  Alcanza  la
expedición las islas Canarias, arriba a las islas de Cabo Verde y prosigue la navegación hacia
América o  tierra firme en dirección suroeste. Después de unos días siguiendo esta derrota,
alcanzó el cabo de Santa María (cerca de Punta del Este,  Uruguay) lugar donde el capitán
lebrijano Juan Pedro Díaz de Solís murió el 20 de enero de 1516 junto a los marineros Pedro
de Alarcón y Francisco Marquina. Fueron ejecutados por guaraníes y sus cadáveres asados y
devorados. Mediante navegación de cabotaje, la expedición desciende hacia el sur sin brindar
detalles sobre su estancia en las costas de Brasil o en la bahía de Santa Lucía (Río de Janeiro)
llegando  a  finales  de  marzo  de  1520 al  golfo  de  San Julián.  Aquí  la  narración se  detiene
abruptamente. Maximiliano maneja con habilidad datos sobre longitud y latitud geográficas y
se atreve a plantear cuestiones cosmográficas en primera persona: “[…] antes me parece que se
debe admitir  […]”.  La certitud aparece como una navegación a las mediciones esbozadas por
Tolomeo, quien solamente había podido establecer un cálculo real sobre la mitad de lo que era
realmente el planeta.

Llegados a este punto, el quinto fragmento gira en torno a acontecimientos luctuosos,
al infortunio. La desolación de aquellas tierras y la posibilidad latente de ser atacados por
pueblos indígenas de la costa del golfo de San Julián marcan el ritmo narrativo. Bien es cierto
que Maximiliano, movido por una curiosidad antropológica,  no se resiste a la tentación de
describir  a  los  patagones de las costas  del  golfo,  a  los  cuales  tilda  de  gigantes.  El  primer
contacto entre españoles e indígenas estuvo presidido por la cordialidad y la alegría. Pero los
hechos  comenzaron  a  torcerse  a  raíz  de  la  expedición  tierra  adentro  de  un  grupo  de  7
españoles que pernoctaron en una pequeña choza. Según cuenta Maximiliano con ciertas dosis
de realismo, los expedicionarios obligaron a los indígenas mediante señas a que fueran a los
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navíos  anclados.  Se  negaron  y  estalló  un  enfrentamiento  directo  que  se  saldó  con  la
claudicación de los indígenas ante el estruendo de las escopetas españolas. Fueron tres, dos
huyeron y el único que se subió a una nao murió de inanición de forma voluntaria. Estuvo la
flota amarrada frente a las costas cinco meses para invernar en aquel inhóspito paraje.  La
tensión  narrativa  que  proyecta  la  pluma  de  Maximiliano  cuando  describe  la  resistencia
indígena a embarcarse en la flota de Magallanes contrasta con el halo de pesimismo que se
atisba en sus últimas líneas, una premonición de lo que está por suceder. 

El  sexto  fragmento  gira  en
torno al rigor del invierno austral,
que  comienza  en  aquellas
latitudes  a  finales  del  mes  de
mayo  de  1520.  El  texto
exterioriza  el  terror  acrecentado
por  las  privaciones  de  alimento,
de refugio y por la sensación de
estatismo al atracar las naves. La
embarcación  como  zona  de
confort, como ecumene protegido
salta por los aires en el momento
en que los españoles deben poner

pie en tierra. Es el medio que colectiviza la experiencia del viaje, la referencia que cimenta la
idea del retorno. La política del racionamiento alimenticio estaba regando las semillas de la
discordia y del amotinamiento.  El  espacio geográfico de las costas patagónicas (“la mucha
destemplanza de la tierra”) era percibido por Maximiliano como ecosistema hostil, desolador,
intimidante,  deshumanizado y brutal.  La voluntad de la tripulación de retornar al  norte,  a
latitudes  más  templadas  para  combatir  la  extrema  dureza  del  invierno  va  a  encontrar  la
oposición enconada de Magallanes, fiel cumplidor de las órdenes del emperador Carlos I. La
hipotermia, el hambre, la muerte y la pérdida de toda esperanza de encontrar el final de la
tierra  firme  y  del  paso  o  estrecho  que  les  diera  acceso  al  Mar  del  Sur  tensionaron  las
relaciones entre la marinería y Magallanes. Era imposible que esta situación de alta tensión
durase más tiempo. Magallanes tenía el convencimiento de proseguir el viaje en busca de ese
paso, aunque le costase la vida. Les conminó a que se alimentasen de conchas y ostras de mar,
peces, que se le calentasen con leñas abundantes de la costa y que se encomendaran a Dios.
Maximiliano ve en Magallanes el arquetipo de héroe homérico. Hombre frente a naturaleza. La
vida,  el  valor,  el  honor frente a la  muerte,  la  cobardía y el  deshonor.  Apuntala su leyenda
cuando sentencia: 

“[…]  que él  estaba determinado a morir  antes que volver con mengua e ignominia a
España […] y que tuviesen por cierto que tanta mayor gloria y mayores galardones, premios y
mercedes recibirían  (la tripulación),  cuanto mayores trabajos descubriesen y hallasen para el
Emperador,  que  los  había  enviado  a  aquel  nuevo  e  incógnito  mundo  lleno  de  riquezas,  de
especiería y de oro.”

Maximiliano  recupera  la  narración  del  periplo  magallánico  en  el  crucial  séptimo
fragmento. Aplacados aparentemente los ánimos, el secretario imperial señala como causa de
las discordias, odio y enfrentamientos la existencia de tripulantes portugueses en la armada y
que  el  mismo  capitán  fuera  portugués,  circunstancias  que  enervaron  a  los  castellanos.
Pensaban que Magallanes había engañado a todos,  incluso al mismísimo emperador y que
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jamás iban a encontrar aquellas islas Molucas de la Especiería.  Consideraban que el  lugar
donde les había llevado el capitán portugués no era el camino soñado para llegar a aquellas
islas sino al mismo infierno helado donde perecerían. Estalla un amotinamiento en la noche
del 1 de abril de 1520, Domingo de Ramos. A partir de este instante, Magallanes castiga a los
castellanos rebeldes con  manu militari.  Oficiales y parte de la tripulación se sublevan y el
capitán  impone  crueles  castigos  a  los  traidores.  Así  ordena  descuartizar  el  cadáver  del
tesorero Luis de Mendoza. El capitán de la nao “Concepción” Gaspar de Quesada fue degollado
y descuartizado el 7 de mayo, uno de los cabecillas del motín. El veedor Juan de Cartagena
junto  con  el  clérigo  Pedro  Sánchez  de  la  Reina,  cómplices  de  la  conspiración,  fueron
abandonados a su suerte en las remotas costas del extremo sur de la Patagonia, desterrados
por traición. Además Magallanes ordenó exhibir los cadáveres de Mendoza y Quesada para
que sirviera de escarnio a los más de cuarenta rebeldes. El narrador detalla cómo alrededor de
Magallanes crece el descontento y la frustración mientras que el ambiente se transforma en
amenazante y represivo. Dos mundos antagónicos combaten en una dialéctica sobrenatural: la
decepción  por  el  fracaso  frente  a  la  necesidad  de  proseguir  la  empresa,  la  ambición  por
conquistar un objetivo cuasi místico ante el penoso vagabundeo al que se ven reducidos los
tripulantes.

El  octavo  fragmento,  con  suculentas  descripciones  geográficas,  comienza  con  la
partida de la flota del golfo de San Julián el 24 de agosto de 1520, aprovechando la ausencia de
tormentas  y  una  subida  de  las  gélidas  temperaturas.  La  armada  de  Magallanes  navegó
dirección sur, polo Antártico, buscando el paso hacia el Mar del Sur. Tras más de dos meses de
navegación de cabotaje llegaron al cabo de Santa Cruz, en la Patagonia argentina. El 22 de
mayo un fuerte temporal hundió entre los escollos de la costa a la carabela  Santiago, de 90
toneladas y 31 marineros a bordo, siendo su capitán y piloto Juan Serrano, marino de origen
portugués. Había zarpado antes que el resto de la flota por orden de Magallanes para explorar
nuevos derroteros en la costa meridional mientras se reparaba el resto de navíos en el puerto
de San Julián. Según cuenta Maximiliano, se salvó toda la tripulación, con todas sus armas y
bastimentos, menos un esclavo etíope de Serrano. Magallanes continuó navegando paralelo a
la costa de la tierra firme con los cuatros navíos restantes hasta descubrir el 27 de noviembre
de 1520 unas bocas y entradas. Mandó tres naves para que exploraren las diversas partes de
aquel golfo. Quería cerciorarse de si existía algún paraje que permitiera pasar al otro Mar del
Sur. Puso al frente a su sobrino el capitán de la nao San Antonio Álvaro Mezquita. Sin embargo,
estalló un nuevo motín a bordo, siendo depuesto y apresado por el piloto Esteban Gómez, que
hizo retornar la nave a España en mayo de 1521. Acusaron a su tío Magallanes de atentar con
crueldad contra los españoles, asesinándolos según su particular justicia. Maximiliano en este
fragmento agiliza hábilmente la narración de la travesía marítima con elementos asombrosos
(itinerario, cronología, segmentos descriptivos) basados en la hazaña de los protagonistas. Se
organiza siguiendo el principio de selección y jerarquización, narra lo que más le interesa, sin
subterfugios que puedan desviar el discurso narrativo de su verdadero objetivo: el retorno
como acontecimiento cuasi milagroso.

En el noveno fragmento, Maximiliano ensalza la virtud de la paciencia de Magallanes
después de que la nao de su sobrino Álvaro Mezquita no regresase junto con las otras dos a la
boca del golfo donde les esperaba anclado. Sospechaba un motín o que se había perdido en el
mar.  Sin  embargo,  una  de  las  embarcaciones  que  exploraron  aquellas  aguas  confirmó  la
existencia de un estrecho y hondo pasaje que comunicaba con el  Mar del  Sur.  Magallanes
mandó alzar velas y enderezar el viaje por aquella ruta descubierta.  El  secretario imperial
juega, en este instante de la narración, con un lenguaje erudito, propio de un cosmógrafo o
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cartógrafo  de  la  época.  Transcurrieron  22  días  en  surcar  más  de  cien  millas  de  aguas
procelosas hasta que, por fin, pasaron al Mar del Sur. Había encontrado el paso marítimo entre
la Patagonia e isla Grande de Tierra del Fuego, el paso natural entre el Pacífico y el Atlántico.
Cambió de rumbo dirección noroeste y tomó la decisión de adentrarse en aquel muy espacioso
e incógnito mar. Navegar hacia occidente para salir por oriente y llegar a las islas Molucas de la
especiería. Transilvano redacta un cúmulo de aprehensiones que le conduce a la construcción
de territorialidades ignotas. Supera la dimensión geográfica o cartográfica prevalente tras el
descubrimiento de este estrecho o pasaje-mundo. Fractura la conciencia histórica y espacial de
la época en Europa. El estrecho permitió la cimentación final del territorio del océano Pacífico,
que se muestra como parte de lo incógnito que fue sobrepasado.20 También, la propia imagen
continental  de  América,  aunque  su  importancia  geoestratégica  se  conocía  antes  del
descubrimiento. Matemáticos, cartógrafos, geógrafos y marinos ya sabían de su existencia, por
lo que hay que descartar la dimensión de lo fortuito o inesperado.21 De hecho, el conocimiento
previo del estrecho lo manifestó Magallanes junto a su socio Cristóbal de Haro cuando fue a
convencer a la corte para que aprobase su proyecto de navegación por la parte de los mares de
occidente, bajando al otro hemisferio.

Navegaron cuarentas días y cuarenta noches por el Mar del Sur, desafiando a la fuerza
de vientos y tempestades, que impulsaron las velas de las tres embarcaciones. Así comienza el
décimo fragmento de la carta. Se acercaron al trópico de Capricornio, donde observaron la
proximidad  de  dos  remotas  islas,  verdaderos  páramos  y  totalmente  deshabitadas,  siendo
bautizadas con el nombre islas Infortunadas. Era el 24 de enero de 1521. A una de ellas se le
bautizó con el nombre de San Pablo, hoy Puka Puka, en el archipiélago de Tuamotu, Polinesia
Francesa.  Desembarcaron dos días  para pescar y  descansar.  Alzaron velas  prosiguiendo el

20 ONETTO P., M. (2017): Op. cit., p. 47.
21 Ibídem. En Universalis Cosmographia del cartógrafo alemán Martin Waldseemüller (1507).

Alegoría de Fernando de Magallanes atravesando en 1520 con su
nao  Victoria  el  estrecho  que  llevará  su  nombre.  Dibujo  de
Stradamus (Jean Van der Straet). Grabado  de Théodore de Bry
1594 (Bibliotèque Royale de Belgique). 
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viaje  por  el  Mar  del  Sur  durante  tres  meses  y  veinte  días  sin  escala.  Los  fuertes  vientos
favorables impulsaron a las tres naos a la isla de  Jubagana (Agana en Guam). Descubrieron
muchas islas próximas. Jubagana estaba deshabitada y sin más interés que animales y plantas
exóticas. El periplo transpacífico les llevó a una pequeña isla, de nombre  Acacán,  (Sosan en
Rota, archipiélago de las Marianas) donde se percataron de la presencia de indios en canoas.
Se  comunicaron  mediante  signos  o  señas,  preguntándoles  donde  podían  encontrar  fresco
aguaje para sus tres naos. Les indicaron que en Acacán había muy buena agua y que, no muy
de allí,  existía una isla habitada llamada  Selán,  donde podía avituallarse completamente la
flota.  Maximiliano  cultiva  el  reto  de  la  supervivencia  humana  frente  a  los  embates  de  la
travesía.  El  relato  acentúa  la  idea  de  la  soledad  de  aquellas  islas  desiertas  cuya  suprema
virginidad no desvía la atención de Magallanes. El infortunio de las primeras islas exploradas
no  amilanará  a  la  expedición.  Al  contrario,  reforzará  su  capacidad  de  superación  hasta
encontrar una isla poblada y con recursos. Maximiliano vuelve a ahondar en la relación cuerpo
y espacio, un cuerpo expuesto al sufrimiento,  al hambre, al escorbuto,  a la deshidratación,
estados angustiosos asociados al confinamiento y al abandono. 

El  undécimo fragmento consolida la tensión narrativa a fin de que el receptor de la
carta mantenga la atención. Utiliza el recurso del engarce del último párrafo del fragmento con
el  comienzo  del  nuevo,  casi  parafraseándolo,  lo  que  garantiza  la  sincronía  de  los  hechos
descritos.  Provistos  de  agua  fresca,  la  expedición  prosiguió  la  singladura  en  busca  de  la

Carta del estrecho de Magallanes de Gerardo Mercator. 1630.
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habitada isla de Selán pero la furia del mar y las tempestades les empujaron a otra ínsula de
nombre Masana,  gobernada por un rey. Siguieron navegando hasta avistar la enorme isla de
Subuth  (Cebú),  desembarcando  en  sus  playas  para  celebrar  el  día  de  Pascua  de  1521.
Celebraron el oficio divino en una capilla construida con ramos y velas. Se acercaron algunos
indios junto a su rey  Subutyto,  que miraban con atención los ritos y ceremonias cristianas.
Pensando en que les estaban haciendo reverencia a sus dioses, el rey invitó a Magallanes y a
sus oficiales a su choza para invitarles a comer. En este punto de la narración, Maximiliano
explica de forma detallada y precisa las costumbres ancestrales indígenas en la elaboración
del pan y del vino:

“ […] el pan que les dio (al cual en su lengua llamaban sagú) hacen en aquellas partes del
tronco o madero de unos árboles que son semejantes a palmas, del cual madero desmenuzado y
frito  con  aceite  hacen  aquel  pan  de  que  se  mantienen,  y  un  pedazo  de  él  envío  a  vuestra
reverendísima señoría para que lo vea,  que es  del  que los  nuestros trajeron por  muestra al
Emperador nuestro señor; el vino que les dieron era un licor que se destila de las cortaduras que
hacen en los ramos de las palmas.”

E  introduce  el  lenguaje  simbólico  cargado  de
religiosidad para proyectar una visión mística del viaje.
Dota de cualidades taumatúrgicas a Magallanes cuando
este sana milagrosamente al nieto del rey tras dos años
de calenturas. Le dijo que se encomendara a Jesucristo
y que adorase la Santa Cruz. A raíz de este prodigio, se
convirtieron  a  la  fe  católica  el  rey  y  más  de  mil
doscientos indios. 

El fragmento duodécimo refuerza la tesis de que el
viaje, además de explorar nuevos territorios y buscar
la isla de las Molucas de la Especiería, fue una empresa

evangelizadora, de conversiones colectivas forzosas de estos pueblos indígenas idólatras. Así
pensaba el propio Magallanes que convirtió al rey Subutyto a la religión cristiana y le ordenó
que iniciara una campaña de conversiones a todos los reyes de las islas cercanas, so pena de la
guerra si se negaban. Debían enviar embajadores para que sometiesen a la autoridad moral,
militar y religiosa de Magallanes. Sin embargo, el rey de la isla de Mactán Lapu Lapu se opuso
y  no  reconoció  dicha  autoridad,  diciendo  que  “en  ninguna  manera  lo  había  de  adorar  ni
reconocerle superioridad”.

El  capitán  ordenó  armar  a  cuarenta  nueve  españoles  escogidos  por  su  valentía  y
montaron en los bateles de las naos. Lapu Lapu organizó un ejército de tres mil indios y salió
al encuentro de Magallanes que ya había desembarcado con sus hombres en las playas de
Mactán.  A  pesar  de  la  inferioridad  numérica,  eso  no  amedrentó  a  Magallanes.  Estaba
convencido de que Dios estaba de su parte. Maximiliano fortalece el martirio del héroe caído,
alma integradora de la expedición, al poner en su boca la siguiente arenga hiperbólica:

“No os espante, hermanos míos, la multitud de estos indios, nuestros enemigos, que Dios
será en nuestra ayuda, y acordaos que pocos días ha vimos y oímos que el capitán Hernán Cortés
venció por veces en las partes del Yucatán con doscientos españoles a trescientos mil indios.”

La  batalla  aconteció  el  27  de  abril  de  1521,  muriendo  Magallanes  junto  a  siete
españoles. El resto de los expedicionarios huyó hacia los bateles o embarcaciones a remo ante
la  imposibilidad  de  alcanzar  la  victoria  y  regresaron  a  la  isla  de  Subuth  donde  estaba

ISSN 2173-9072 
https://revistacartare.wordpress.com/

66



amarrada la flota.

A lo largo del fragmento  decimotercero,  Maximiliano construye un marco narrativo
dinámico  aunque  sigue  prescindiendo  de  referencias  cronológicas.  Interesan  los
acontecimientos  sustantivos  que  determinan  los  sucesos  posteriores  a  la  muerte  de
Magallanes. Nombraron capitán general de la armada al portugués Juan Serrano. Reforzó la
alianza con el rey de Subutyto en su deseo de someter a través de la fuerza de las armas al
díscolo rey de Mactán, Lapu Lapu. El esclavo de Magallanes llamado Enrique de Malaca, por
ser originario de las islas Molucas, fue levemente herido en la batalla de isla de Mactán. Era
intérprete  del  capitán  cuando  negoció  la  rendición  de  Subutyto,  ya  que  pudo  entablar
conversiones con otro esclavo indígena, al servicio del monarca, que dominaba perfectamente
la lengua molucensa. Juan Serrrano le conminó a que se levantase de la cama bajo amenaza de
la flagelación severa. Las relaciones entre ambos se enquistaron y derivaron en desconfianza
mutua.  La sed de venganza y el  odio se apoderaron de Enrique.  Habló con Subutyto para
informarle de que los españoles:

”[…] era gente de insaciable avaricia, y que le hacía saber que habían dicho que después
que hubiesen vencido al rey de Mauthan se habían de alzar contra el mismo rey de Subuth, y
tenían concertado de lo prender y llevar cautivo consigo en sus naos.”

Le previno que debía liderar una sublevación. El sedicioso Subutyto creyó las palabras
del felón Enrique de Malaca y se puso en contacto secretamente con Lapu Lapu, rey de Mactán,
y otros reyes comarcales, transmitiéndole la información. Urdió un concienzudo plan: invitó a
Juan  Serrano  y  a  sus  oficiales  a  un  banquete  que  debía  celebrarse  en  su  choza-palacio.
Asistieron junto a él 27 españoles. En el momento en que se sentaron a la mesa, entraron
súbitamente muchos indios cebuanos escondidos y se inició la masacre. Algunos mozos que
acompañaban a los oficiales españoles lograron escapar y pedir auxilio a los navíos atracados
cerca de la costa. Se ordenó levantar áncoras y soltar velas ante la llegada furibunda de los
cebuanos, que destruyeron a su paso una hermosa cruz de madera en la playa. Observaron
que los indios traían a Juan Serrano con las manos atadas, único superviviente de la mataza. El
capitán llorando rogaba a los tripulantes de los barcos, que tuviesen misericordia y piedad y le
rescatasen. Cautiverio y soledad personificadas en Juan Serrano y su probable ejecución a
manos  de  crueles  bárbaros herejes  sobredimensionan  el  papel  de  la  embarcación  como
espacio  simbólico  de  seguridad,  de  confianza,  de  supervivencia  ante  la  barbarie  de  los
cebuanos, el medio de transporte que les retornará a la civilización.

En el fragmento decimocuarto, Maximiliano justifica la huida de la flota y el abandono
de su capitán general en poder de los cebuanos. Negociar implicaba arriesgarse a caer en un
nuevo engaño, que hubiera significado la ejecución sumaria de todos los hombres. En las islas
de Subuth y Mactán, fallecieron junto a Magallanes y Serrano otros 35 ó 40 españoles. Ante el
menor  número  de  marineros  y  artilleros,  acordaron  quemar  la  nao  Concepción,  de  108
toneladas, en la isla de Bohol, al sureste de la isla de Cebú. Distribuyeron tripulación, jarcias,
pertrechos y armamento entre la  Trinidad y la  Victoria. Navegaron hasta llegar a la isla de
Gibith, rica en oro y jengibre. Tras desistir en el intento de atraer la amistad de los indios que
la habitaban, avistaron la gran isla que llamaban Porné y la isla de Siloli.
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El comienzo del decimoquinto fragmento rompe el esquema narrativo en el momento
en que Maximiliano se dirige a su receptor en primera persona:

“[…] determiné de tocar aquí algunas pocas cosas de las costumbres y establecimientos
de  los  pueblos  de  esta  isla  [Porné],  según  lo  que  nuestros  españoles  el  tiempo  que  en  ella
estuvieron, pudieron ver, colegir y saber.” 

El secretario imperial siente atracción irrefrenable por las creencias y forma de vida en
la isla de Porné. Hace uso de un gran acopio de información antropológica y económica de este
indigenismo insular, detallando ritos tribales, la poligamia, el politeísmo pagano (luna-sol), la
identificación de la monarquía con la divinidad, la peculiar arquitectura de casas de tierra,
madera  y  hojas  de  palma,  la  dieta  alimenticia  a  base  de  arroz,  carne  de  caza,  pescados
variados,  vino  ,  etc,,  la  agricultura  de  algodón  y  la  ganadería  equina  y,  finalmente,  la
abundancia de canfora, jengibre y canela.

El  decimosexto  recupera  el  hilo  narrativo  interrumpido  en  el  fragmento  anterior.
Maximiliano describe el estado de la flota en la isla de Porné. Tras intercambiar con los nativos
mercadurías por especias y reverenciar a su rey, los intrépidos navegantes reanudaron el viaje
en  dirección  a  las  islas  Molucas.  Hallaron  en  el  trayecto  la  isla  de  Soló,  famosa  por  sus
extraordinarias perlas.  Surcaron sus aguas y avistaron en el  horizonte la ínsula de  Gilona,
cuyos  habitantes  tenían  monstruosas  orejas.  Pero  Maximiliano  centra  el  discurso  en  el
objetivo primordial del viaje:

“[…]  Y  como  el  intento  de  nuestros  españoles  era  buscar  especiería  y  no  cosas
monstruosas, no curaron en llegar a la otra isla, sin prosiguieron su viaje derechamente para las
Molucas, a donde era su principal motivo de llegar.”

La monstruosidad, la aparente deformidad y brutalidad indígenas opuesta al orden y la
belleza de la Europa cristiana. Dos mundos antagónicos, enfrentados pero complementarios
que adquieren mística dimensión en un mismo marco mental, simbólico, geográfico y atávico,
edificado a partir de coordenadas antropocéntricas. Pero el concepto de monstruo tiene para
Maximiliano  otras  connotaciones.  No  eran  las  culturas  desconocidas  las  que  debían  ser
asociadas a lo monstruoso sino que más bien debían ser las empresas europeas de conquista,
aparentemente  evangelizadoras,  las  que,  con  el  fin  de  acumular  réditos,  eran  capaces  de
explorar  tierras  incivilizadas  asumiendo  riesgos  injustificados,  en  lo  que  se  creía  aún  un
mundo nuevo incógnito:  las islas Molucas.  Esta digresión le permite a Transilvano criticar
duramente  el  mundo  civilizado,  Occidente  y  los  europeos,  impulsados  por  la  avaricia,  la
codicia y el ansia de poder.

En noviembre de 1521 al fin la expedición encuentra las islas Molucas, origen de la
anhelada especiería.  Este archipiélago de la  actual  Indonesia está formado por numerosas
islas que ocupan una vasta superficie del mar de Banda (oceáno Pacífico), delimitada por el
oeste por la isla Célebes y las islas menores de la Sonda, y al este por la isla de Nueva Guinea.
Así arranca el decimoséptimo fragmento. Evoca la imagen del superhombre nietzschiano que
planta cara a su fatal destino con el convencimiento de que el tesón, la lucha y la perseverancia
derrotan al infortunio y da sentido filosófico a la propia muerte. Ve en el prototipo de hombre
ideal,  la figura del navegante intrépido y osado, cuya moral va moldeándose desde lo más
profundo de su ser. Genera un corpóreo sistema de valores, identificando como bueno y justo
todo lo que emana de su voluntad de poder frente a la adversidad:
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“ […]  las islas Molucas,  donde es el  propio nacimiento de la especiería,  por ellos muy
deseadas, que con tan larga navegación y trabajo, y con muerte y pérdida de sus dos capitanes,
Magallaes y Juan Serrano, y de muchos de sus compañeros, habían buscado en aquellas extrañas
mares por discrimen y discurso de tantos peligros.”

Ya  en  las  Molucas  descubrieron  cincos  pequeñas  islas,  próximas  entre  sí,  cuyos
nombres  eran  Tarante,  Mutil,  Thedori  (Tadore),  Maithien  y  Bandán.  En  Tarante,  Thedori  y
Maihthien se recolectaban clavos de olor, en  Mutil la canela, y en  Bandán  la nuez moscada.
Como buen conocedor de  la  filosofía  socrática  y  platónica,  Maximiliano  elucubra sobre  la
inmortalidad del alma de los hombres, que no perecían con los cuerpos, al referirse a los reyes
molucenses, quienes comenzaban a aceptar esta creencia. Así, el alma es una forma que no
admite la existencia de otra forma opuesta, o sea, la muerte, de modo que cuando el cuerpo
muere había que admitir que el alma no perece, ya que un principio espiritual como el alma es
inagotable, fuente y principio de movimiento, indestructible.

Esta reflexión filosófica la expone Maximiliano con brillantez a propósito del encuentro
de los reyes de las Molucas con mercaderes y tratantes musulmanes, que venían a comprar
especias. Les hablaban de la existencia de un paraíso terrenal, lugar donde iban a descansar
las almas inmortales después de muertos los cuerpos. Esta teoría permitió su conversión al
islamismo. Y la veneración del ave  manucodiata llamada Ave de Dios o del Paraíso, poderoso
animal apotropaico que llevaban consigo en batallas tribales, “[…] no hay nadie que les pueda
empecer ni hacer mal”. 

Los nativos de las Molucas eran muy pobres a pesar de disponer de abundantísimos
especias.  Los  mercaderes  occidentales  (portugueses  y  musulmanes)  les  vendían  tejidos,
arsénico y mercurio sublimato por especias. Maximiliano se arriesga a describir la forma de
vida de  sus  moradores,  aportando detalles  muy curiosos  nuevamente  sobre  su hábitat  en
chozas pobres y miserables, su falta de higiene, sin educación, sin seguridad aunque primaba
la paz y la abundancia de especias. La expedición echó amarras en la isla de Thedori, por ser la
más rica en clavos,  la especia de mayor precio en el  mercado europeo. Negociaron con su
prudente y pacífico rey, regalándole presentes del emperador Carlos I. A cambio el soberano
autorizó el desembarco de todos los hombres de la flota para recobrar las fuerzas perdidas
durante tan largo periplo. Reconoció la autoridad del emperador y se sometió a su señorío.

A  lo  largo  del  fragmento  decimoctavo, Maximiliano  hace  alarde  de  profundos
conocimientos de Botánica. El relato describe la abundancia de clavos de olor o girofles en las
islas de Thedori, Tarante y Maithien. El clavero o Syzygium aromaticum se criaban en terrenos
escarpados, cuya espesura daba origen a grandes selvas. Parecido al árbol de laurel, el clavo
nacía de las puntas y cogollos de todas sus ramas. Cuando brotaban, presentaban un color
rojizo, tornándose en negruzco por la acción del sol. Los indígenas hacían acopio de grandes
cantidades  de  clavo  de  olor  cada  cuatro  años,  cosecha  vendida  a  mercaderes  y  tratantes
procedentes de otras partes del mundo. En la pequeña isla de  Muthil  nacía la canela, cuyo
árbol  (Cinnamomum  rerum)  requería  calor  y  humedad.  Como  especia  aromática  se
aprovechaba su corteza interna, que se obtienía pelando y frotando las ramas. En la cercana
isla de Bandán crecía la nuez moscada. Su árbol (Myristica fragrans) era muy grande y ancho,
semejante al nogal de Europa. Entre sus cáscaras verde y dura germinaba una  tela delgada
como si fuera pergamino, la especia de la flor moscada o  macías. En el núcleo de la cáscara
dura  nacía  la  especia  llamada  nuez  moscada.  Finalmente,  el  jengibre  (Zingiber  officinale),
común a todas las islas del archipiélago, se cultivaba bajo tierra.
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El penúltimo fragmento relata cómo cargaron los costales de la especia más valiosa,
clavo de olor, en las bodegas de las embarcaciones  Victoria  y  Trinidad junto a cajas, sacos y
costadillos  de  canela,  macías,  nuez  moscada  y  palo  de  sándalo.  Los  oficiales  españoles
receptaron  cartas  de  salutación  y  vasallaje  de  estos  reyes,  dirigidas  al  emperador  y,  a
continuación, zarparon. Llevaban cinco aves  manucodiatas  muertas a modo de presente. En
este punto, Maximiliano vuelve a interrumpir la narración para confesar, en primera persona,
que se hizo con una de estas aves, probablemente de manos de Juan Sebastián Elcano. Se la
regaló a Mateo Lang de Wellemburg, cardenal arzobispo de Salzburgo y obispo de Cartagena
junto con porciones de canela, nuez moscada, macía y clavo de olor, de mayor calidad por su
frescura que las especias venecianas y portuguesas: 

“Una de estas aves manucodiatas alcancé del capitán de esta nao que las trajo, y la envío
a  Vuestra  Señoría  Reverendísima  (cardenal-arzobispo  de  Salzburgo),  no  para  que  piense
Vuestra Señoría que teniéndola consigo lo  ha de  hacer  libre  de  las  asechanzas,  traiciones  y
peligros de hierro y armas de sus enemigos […] sino para que Vuestra Señoría vea ave que nunca
vio, y se huelgue en acatar su hermosura. […] nuestra especiería no solamente no es peor que la
que los venecianos y portugueses traen de Calicut, mas muy mejor sin comparación, y esto es por
ser más fresca que la de ellos.”

El epílogo de esta carta corresponde al  vigésimo fragmento. La armada partió de la
isla  de  Thedori,  rumbo  a  España.  La  Trinidad comenzó  a  tener  problemas  de  flotación al
detectarse vías de agua, que amenazaba con hundir el buque. Debieron retornar al puerto de
Thedori  para calafatear el  casco.  Sin embargo,  las  labores de  reparación eran complejas  y
durarían más tiempo de lo esperado, por lo que se decidió que saliera hacia España la nao
Victoria en noviembre de 1521.  No por donde habían venido sino hacia el oeste, buscando el
cabo  de  Catigarán,  cerca  de  Calicut  (Calcuta,  al  sur  de  Goa,  en  la  península  indostánica) .
Alcanzado este derrotero, para burlar la vigilancia portuguesa, la Victoria puso rumbo al cabo
de Buena Esperanza. Por su parte, la nueva Trinidad navegaría en dirección este, a través del
Pacífico hasta descubrir de nuevo el paso que le llevaría al Atlántico. La  Victoria consiguió
avistar las islas de Cabo Verde,  bajo la soberanía de la Corona de Portugal,  tras meses de
navegación. Como consecuencia de las averías de la nave y del cansancio de sus tripulantes,
fue necesario desembarcar en la isla de Santiago, una de las ínsulas del archipiélago de Cabo
Verde.  Pusieron  pie  en  tierra  trece  españoles  con  el  propósito  de  adquirir  esclavos  por
especias. Sin embargo, estaba vigente la legislación portuguesa que prohibía expresamente
traficar con especias a los no portugueses bajo penas severísimas. Por ello, fueron apresados y
el altercado se conoció en la Victoria, donde permanecían a bordo dieciocho españoles. Ante el
temor de que fueran también detenidos, se dio aviso de alzar las velas y proseguir el viaje
hacia España, dejando a sus trece compañeros presos en la isla. Diez meses más tarde, tras
sortear innumerables peligros y desafíos, arribaron al puerto de mar más cercano a Sevilla el
10 de septiembre de 1522, es decir,  Sanlúcar de Barrameda. Dieciocho navegantes, figuras
ectoplásmicas a los que Maximiliano eleva a la categoría de héroes inmortales. La nao Victoria,
de nombre premonitorio, única embarcación que regresa y supera los embates de las furiosas
aguas del Atlántico, del Pacífico y del Índico, era la traslación del cuerpo de los marinos, como
elemento que condensaba visual y metafóricamente el proceso de degradación-desintegración
de  la  empresa.22 La  esperanza  del  regreso  a  Sanlúcar  de  Barrameda,  la  Victoria de  estos
desafiantes, desnutridos y esqueléticos superhombres, pondrá el broche de oro y diamantes a
la mayor epopeya jamás culminada:

22 BENITES, M. J.: Op. cit. p. 206.
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“Son,  por cierto,  estos dieciocho marineros que con esta nao aportaron a Sevilla más
dignos de ser puestos en inmortal memoria que aquellos argonautas que con Jasón navegaron y
fueron a Colchides, de quien los antiguos poetas hacen tanta celebridad. Y mucha más digna cosa
es, por cierto, que esta nuestra nao sea colocada y ensalzada entre las estrellas que la en que
navegó aquel griego; pues que aquella navegó desde Grecia solamente por el mar del Ponto [Mar
Negro], y ésta partiendo de Sevilla contra el Mediodía, y dando de allí vuelta contra el Occidente,
y pasando por de Yuso de este nuestro hemisferio, penetró hasta las partes orientales, desde las
cuales, tornando contra Occidente dando vuelta, con diversas reflexiones a todo el globo y orbe
de la Tierra y agua, volvió a Sevilla, de donde primero había partido.”

3. TRANSCRIPCIÓN23 

Relacion escrita por Maximiliano Transilvano de cómo y por quien y en qué tiempo fueron
descubiertas y halladas las islas Molucas, donde es el propio nacimiento de la especiería,
las cuales caen en la conquista y marcación de la Corona Real de España. E divídise esta
relacion en veinte parráfos principales.

I

1522. 5 de Octub. La manera de cómo por mandado del Emperador D. Cárlos, nuestro Señor y
Rey de las Españas, fueron desde el año del Señor de mil y quinientos y diez y nueve á esta parte
halladas y  descubiertas  las  islas  Molucas,  donde nasce  la  especiería,  que estan y caen en la
partición  y  conquista  de  España  escribió  por  una  larga  relacion,  en  lengua  latina,  un  su
secretario llamado Maximiliano Transilvano, la cual dirigió al cardenal Salpurgense, obispo de
Cartagena; y vuelta en nuestra vulgar lengua castellana dice en esta manera:

Reverendísima y muy ilustre príncipe y mi único Señor: despues de me recomendar muy
humildemente en vuestra muy Reverendísima Señoría:  le  hago saber que es  ya de vuelta  en
España pocos dias ha la una de las cinco naos que el Emperador nuestro Señor había enviado los
años pasados cuando estuvo en Zaragoza para que fuesen á aquel mundo extraño, y por tantos
siglos  jamas  hasta  agora  sabido,  á  buscar  y  descubrir  las  islas  en  las  cuales  es  el  propio
nacimiento de la especiería. Porque aunque los portugueses hayan hasta agora traído y trayan á
estas nuestras partes grand abundancia de especias de la Aurea Chersonesa, que creemos ser
Malaca;  no  empero  nasce  en  aquella  india  oriental  del  Rey  de  Portugal  otra  especia  salvo
pimienta. Ca tenemos por cierto y sabemos que las otras especias de  canela, clavos y nueces
moscadas y macias,  que es un operimiento o tela que tienen encima las nueces moscadas, á
quien por otro nombre llamamos  flor moscada,  son traidas á aquella India oriental de unas
islas muy lejanas é apartadas de alli,  é tan solamente conocidas por nombre á los indios de
Malaca. La cual especiería viene é es traida hasta alli de aquellas islas remotas donde nasce, en
unas naos llamadas juncos que son hechas sin clavazon y estan travadas en lugar de clavos con

23 Colección de Juan Bautista Muñoz y Ferrandis (1745-1799), cosmógrafo mayor de Indias. Real Academia
de la Historia. Madrid. DVD. ISBN 9788496849334. Colección Biblioteca. 2010. Esta traducción figura entre los
manuscritos de la colección, siendo publicados por primera vez por Martín Fernández de Navarrete en 1837 bajo
el citado título Colección de los viages y descubrimientos, que hicieron por mar los españoles desde fines del siglo XV,
con  varios  documentos  ineditos  concernientes  a  la  historia  de  la  marina  castellana  y  de  los  establecimientos
españoles  en  Indias.  Tomo  IV.  Expediciones  al  Maluco.  Viage  de  Magallanes  y  de  Elcano.  En  la  actualidad,  la
publicación de la carta se inserta en la obra  La Primera Vuelta al Mundo  de Miraguano Ediciones y Ediciones
Polifemo (2012), que forma parte de la colección  Viajes y Costumbres, basándose en el texto de Fernández de
Navarrete. Fue una de las versiones más utilizadas del documento original.
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tarugos de palmas, cuyas velas son redondas hechas de hojas tejidas de palmas, y navegan con
un solo viento próspero ó contrario.  E no es de maravillar desto por ser incógnitas y jamas
sabidas  estas  cosas  cuasi  en  ninguno  de  los  siglos  pasados,  mayormente  en  estos  nuestro
tiempos.

Cierto es y claramente vemos segundo agora nos muestra la experiencia que todas la
cosas que los antiguos escriptores nos dejaron escriptas cerca de las tierras y provincias del
propio suelo donde nasce y se cría la especiería, en parte son fabulosas y en parte tan agenas de
la  verdad,  que  á  la  clara  vemos  estar  apartadas  y  lejanas  las  regiones  de  su  verdadero
nascimiento de aquellas que ellos escribieron, poco menos que lo que hay destas nuestras partes
á aquellas en que dijeron que se criaba y nascia: é por no me extender en prolijidad, dejando
aparte otras muchas cosas que cerca de aquesto se me ofrecen que podría decir, solamente digo:
Que Erodocto auctor clarísimo viene que la canela se halla y coge de los nidos de las aves; la cual
dice que traen de muy longineas regiones para hacer sus nidos, é que mayormente se halla en el
del ave fenix; el cual nido no sé yo si jamas lo haya persona alguna visto.  E el Plinio que se
pensaba decir alguna cosa mas cierta por haber ya sido antes de su edad sabidas y verificadas
muchas tierras y mares,  Ansi  con las flotas del grand Alejandro, como de otros,  tiene que la
canela nasce y se cria en la Etiopia, que está junta á los Trogloditas: como se nos haya agora
descubierto en contrario de aquello ser el suelo de su propio nascimiento muy longísimo y muy
remoto de toda la Etiopía y mayormente de los Trogloditas que habitan en cuebas soterraneas.
Ca es de saber que nuestros españoles que agora volvieron con esta nao cargada de especiería (á
los cuales ninguna otra cosa era mas conocida ni  sabida que la Etiopia) tuvieron necesidad,
buscando las islas del propio nascimiento de la especiería, de dar una vuelta por deyuso deste
nuestro  hemisferio  á  todo  el  muno  primero  que  las  hallasen  y  acá  volviesen  rodeando  y
travesando y pasando muchas veces debajo del amplísimo paralello. Pues como esta navegación
sea tenida por admirable, y jamas en tiempo alguno desta nuestra edad ni menos de las edades
pasadas de nuestros mayores no haya seido, no solamente hallada otra semejante, pero ni aun
tentada por persona alguna; determiné de escribir á vuestra Reverendísima Señoría de todo
curso y toda la orden que en ella se tuvo: lo cual procuré con mucha diligencia de saber y me
informar de la verdad de todo ello, ansi del capitan de la no que agora volvió (que se llama
Miguel de Cano)24 como de los otros marineros que en su compañía vinieron. Este capitan y
marineros recontaron al Emperador y á muchos otras todas y cada una de las cosas en este su
viage acaecidas,  con tanta fe  y  sincera fidelidad,  que segun la  manera de su recontamiento
pareció claramente á los que las oiamos decir en todo verdad, y no ser en ello mezclado cosa
alguna fabulosa; antes tenemos agora conocimiento, y de cierto creemos ser fabulosas y cosas no
verdaderas  las  que  los  autores  antiguos  dejaron  escriptas.  Y  que  con  la  experiencia  de  los
presentes pueden aquellas ser reprobadas.

Quien  es  el  que  creerá  ya  de  aquí  adelante  que  hay  los  Monoszellos  (ó  Stipadas),
Spithameos (Pigmeos) y otros semejantes; que son mas monstruos que hombres, que los antiguos
escriptores nos dejaron escripto que habia, como veamos que los castellanos contra el mediodia
y volviendo hacia el poniente, y los portugueses yendo hácia el oriente pasando muchos grados
adelante  del  trópico  de  Capricornio,  hayan  verificado,  descubierto  y  hallado  tantas  y  tan
extrañas  tierras;  y  finalmente,  estos  nuestros  españoles  que  en  esta  nao  agora  volvieron,
habiendo dado una vuelta al universo orbe, nunca hayan topado, visto ni podido saber ni menos
oír  en  todo  lo  que  han  andado,  que  agora  ni  en  tiempo  alguno  haya  habido  ni  haya  los
semejantes hombres monstruosos? Ansi que todo los que los antiguos cerca desto dijeron se debe

24 Así en el manuscrito por Juan Sebastian del Cano. 
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tener por cosa fabulosa y falsa, y que cómo lo oyeron sin saber la verdad dello lo escribieron, y
ansi han venido las semejantes fábulas y mentiras de muy antiguo de una manos en otras y de un
autor en otro, sin haber algun cierto ni auténtico autor dello. Mas porque yo que tengo agora de
dar una vuelta en mi relacion á todo el mundo no sea visto en el  exordio y principio de mi
recontamiento remontarme mucho en las antiguas y falsas opiniones de aquestas cosas, baste lo
que cerca desto de suso he dicho, y con tanto vengo á lo que hace al caso.

II.

Como de treinta años á esta parte25 (que fue desde el  año del Señor de 1492) hayan
comenzado los castellanos hácia el occidente y los portugueses hácia el oriente á descubrir por
mandado de  sus  Reyes  con sus  flotas  y  armadas  muchas  nuevas  tierras  incógnitas  y  jamas
sabidas, considerando el Papa Alejandro VI que las potencias destos dos Reyes podría ser que se
estorbasen  y  que  tuviesen  diferencias  y  disensiones  sobre  las  tierras  que  por  ellos  fuesen
descubiertas; les hizo partición igualmente de la navegación y conquista de todo lo que estaba
por saber é por descubrir de las tierras del orbe universo hasta el primero dia del año del Señor
de 1493,  fabricando y  echando una línea que partiese todo el  mundo yendo del  polo  ártico
septentrional hácia el polo antártico austral, la cual pasase y travesase cient leguas hacia la
parte occidental  de las islas de Cabo Verde,  y  que todo lo que desde el  término adelante de
aquella línea hacia el occidente se descubriese de allí adelante fuese del Rey de Castilla, y lo que
la parte de la dicha línea se descubriese hacia la parte oriental fuese del Rey de Portugal. De lo
cual dio su Bulla plomada el dicho Papa Alejandro VI é como Vicario de Jesucristo hizo esta
partición é interpuso en ella su abtoridad pontifical. Mas nasciendo despues algunas diferencias
sobre esta partición entre los  dichos  Reyes  de Castilla  y Portugal  fue entre  ellos  asentado y
capitulado que la susodicha linea que el Papa Alejandro fabricó y mandó que fuese cient leguas á
la parte occidental de las islas de Cabo Verde, se extendiese y pasase trescientas y sesenta legua a
la parte occidental de la isla de Fuego, que es una de aquellas islas de Cabo Verde, y que aquel
fuese el término y la partición, para lo que de aquella parte de la línea se descubriese hacia el
occidente fuesse del Rey de Castilla, y lo que desotra parte hacia el oriente se descubriese fue del
Rey de Portugal.  E de aquí ha venido que siendo guardada esta capitulación entre estos dos
Reyes, los castellanos han hecho sus navegaciones contra el mediodia, volviendo siempre sobre la
mano derecha hácia el occidente de aquella parte del término y límite de trescientas y setenta
leguas á la parte occidental de la isla de Fuego, por donde va echada y fabricada la línea de polo
á polo. E navegando en esta manera los castellanos han descubierto y hallado la tierra firme, que
es muy ancha y espaciosa, sin le hallar fin. E han ansi mismo descubierto é hallado muchas, muy
grandes é innumerables islas, riquísimas de oro y de perlas. E finalmente, han agora á la postre
de  todo  descubierto  é  llegado  á  una  grandísima  cibdad  llamada  Timixtitan,  que  está  muy
adentro metida en la meitad de aquella tierra firme, fundada y asentada en meitad de un grande
lago,  al  modo y  manera de la  cibdad de Venecia.  De todo lo  cual  ha escripto  Pedro Mártir
muchas, muy grandes y muy verdaderas cosas por elegante manera. Guardando ansi mismo los
portugueses la marcación, término y línea de partición, navegando contra el mediodía por las
costas  de  Guinea  y  de  los  Ethiophagos  de  Ethiopía,  y  pasando de aquella  parte  de  la  línea
equinocial,  y  llegando muchos grados adelante del  trópico de Capricornio,  han procedido su
viage tornando á dar vuelta sobre la mano izquierda hácia las partes orientales, adonde han
hallado muchas y muy grandisimas islas y tierras incógnitas y jamas sabidas, y han descubierto y
llegado á las  fuentes donde nasce el  río del Nilo,  y adonde habitan las gentes trogloditas.  E

25 Infiérese de aquí que este escrito se hizo en 1522.
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procediendo su viage mas adelante y pasando por el  mar Arabico y por el  mar Pérsico,  han
llegado dentro de las riberas del río Ganges, donde está la grand contractacion del Reino de
Calicut. E aun de allí pasando mucho mas adelante, han navegado hasta la Taprobana, la cual se
llama agora por los naturales de aquellas partes Camatacca. Ca es de saber que en el lugar que
el Tolomeo y el Plinio y los otros cosmógrafos pusieron la Taprobana, no hay agora allí islas que
pueda por razon alguna ser creída la Taprobana. E no se contentando de haber llegado hasta la
Taprobana  los  susodichos  portugueses,  han  pasado  mas  adelante  navegando  hastael  Aurea
Chersonea adonde está la celeberrima cibdad de Malaca, que es el principal puerto de todas las
ferias y contratación oriental.  E aun procediendo mucho mas adelante han pasado y llegado
hasta entrar en aquel grandísimo seno del mar en cuyas riberas y costas son los pueblos de Sinas,
á quien agora en aquellas partes llaman Schinas, la gente de los cuales es blanca y asaz política y
urbana, de la manera y forma de los de nuestra Alemania, é creese que las tierras y provincias
destos Sinas se extienden y llegan hasta los Seras y Schitas y Asiáticos.

III.

Pues como despues de tan largas é inauditas navegaciones hechas por los portugueses,
anduviese un rumor y fama aunque incierta en que se decia que era ya tan larga aquella su
navegación por las partes orientales, y que se extendia en tanta manera que volviendo por de
Yuso deste nuestro hemisferio llegaba adelante de los términos de la susodicha particion y linea
que va de polo á polo, y que la cibdad de Malaca y el gran golfo del mar de los Sinas caía é estaba
dentro de los términos del Rey de Castilla: no empero habia nadie que pudiese creer estas cosas,
hasta que podrá haber cuatro años que fue en el año de 1518, vino y se pasó de Portugal á
Castilla un noble varon portugues llamado Hernando Magallaes, que habia sido capitan del Rey
D. Manuel de Portugal,  y había con sus Armadas navegado, sabido y calado todas las partes
orientales por los portugueses descubiertas, el cual se pasó acá á Castilla descontento del dicho
Rey D. Manuel de Portugal por cierta ingratitud que con él habia el Rey su Señor usado. E ansi
mismo se pasó y vino á Castilla el dicho año descontento del dicho Rey de Portugal por cierta
injusticia  que  del  recibió,  un  mercader  llamado Cristobal  de  Haro  que  habia  estado  mucho
tiempo tratando sus mercaderías en Portugal en la cibdad de Lisbona, y habia enviado muchas
veces sus factores é criados á aquellas partes orientales en las Armadas del Rey de Portugal, é
habia tenido contratación con los pueblos de los Sinas, y sabido y sido avisado por sus factores de
los  secretos  y  cosas  de  aquellas  tierras  de  las  partes  orientales.  Estos  Fernando  Magallaes,
capitan, y Cristóbal de Haro, mercader, se vinieron á la corte de nuestro Emperador y rey de
España, determinados para demostrar á S. M. según lo que ellos alcanzaban, y para le decir y
hacer saber y dar aviso qu Malaca se creia estar en los términos de la particion de Castilla. No
empero se determinaba de todo en todo, ni se osaba afirmar en ello, porque aun no se habia
hallado hasta entonces la razon cierta de las medidas de la longitud del mundo. En una cosa
empero estaban y se afirmaban de muy cierto y decian que sin duda alguna estaba aquel golfo
del mar, donde son los pueblos de los Sinas, dentro de la particion y términos del Rey de Castilla,
y  que  pertenecia  á  la  particion  de  los  castellanos  y  no  á  la  de  los  portugueses.  E  que  por
consiguiente era muy certísimo é sin falta alguna que las islas de las Molucas, donde es el propio
nascimiento de la especiería, estaban y caían en la particion occidental perteneciente á Castilla,
é  que de aquellas islas  Molucas llevaban por contratación la especiería á la gran cibdad de
Malaca. E como Hernando Magallaes y Cristóbal de Haro, tuviesen por cosa muy averiguada y
cierta  lo  que  decian,  informaban  al  Emperador,  diciéndole  que  si  S.  M.  enviase  sus  naos  y
Armadas, no por el viage oriental que los portugueses hacian, sino por la parte de los mares de
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occidente, bajando al otro hemisferio, se podrían traer á Castilla como de propio nascimiento y
suelo  á  ella  perteneciente,  gran  copia  de  especieria  á  muy  menor  costa  que  la  traian  los
portugueses  de  Malaca  y  de  Calicut.  Oido  esto  por  el  Emperador  y  por  los  de  su  Consejo,
pareciales cosa muy dificultosa y de vanidad, no por que sintiesen ser cosa grave e imposible
yendo por el occidente descender al otro hemisferio que está de yso de aquéste nuestro donde
decian estar las islas Molucas de la especiería, sino por la incertidumbre que habia de poder
pasar y navegar por las partes occidentales hasta allá. Ca creian que la ingeniosa natura, que
todas  las  cosas  constituyó  con  suma  providencia,  habia  por  ventura  dejado  cerradas  y
distinguidas las partes orientales de las occidentales, en tal manera que no se pudiese navegar ni
pasar de las unas á las otras partes. O que por ventura aquella grand tierra firme (que de suso se
dijo que los castellanos han descubierto) era tan perpetua y sin fin que apartaba, determinaba y
distinguia los mares occidentales de los orientales; de forma que en ninguna manera se pudiese
pasar  ni  navegar  por  alli  para  ir  hacia  el  oriente.  Ca  sabian  y  habian  los  nuestros  visto  y
experimentado que aquella tierra firme se extendia mucho hacia mediodia y hácia el occidente,
sin le hallar cabo segund lo que della habian costeado y verificado. E que ansi mismo se habian
hallado y descubierto otras dos tierras hácia el  septentrión,  la  una llamada la tierra de los
bacallaos, de cierto género de peces que se dicen bacallaos que alli hay, y la otra la tierra Florida,
y que si aquellas dos tierras eran contenidas y se venian á juntar con la tierra firme, en ninguna
manera se creia haber pasage ni navegación por las partes de occidente para ir á oriente, el cual
pasage se  habia buscado con mucha diligencia y con grandes trabajos,  mas nunca se habia
podido hallar. E que si por el viage que los portugueses hacian hobiesen los castellanos de ir á
descubrir aquellas islas Molucas de la especiería, era cosa muy incierta y en que se ofrecerían
grandísimos peligros, por lo cual pareció al Emperador y á los de Consejo que ansi como esto que
Magallaes y Cristóbal de Haro decian era cosa de grande esperanza, ansi era cosa de mucha
dificultad, y disimulábase con ellos trayéndolos en dilaciones de dia en dia hasta saber otra cosa
de mas certidumbre. Pues como el uno y el otro insistiesen mucho en esto y deseasen que por su
mano e industria fuesen las islas Molucas descubiertas, se ofreció Hernando Magallaes de ir en
persona á las descubrir y Cristóbal de Haro se profirió de armar á su propia costa y de sus
amigos las naos que para el Armada de aquel viage fuesen menester; diciendo al Emperador que
no querian que S. M. gastase cosa alguna mas de les conceder y dar licencia para que pudiesen
hacer el Armada e ir con sus poderes Reales. E considerando el Emperador que lo que se podia
aventurar en hacer una Armada era poco en comparación del interes que se esperaba, saliendo
cierto lo que aquellos decian, no quiso conceder lo que Cristóbal de Haro le pedía, antes mandó
aparejar é armar de su fisco y expensas Reales cinco naos para que fuesen este viage, y hizo
capitan  dellas  á  Hernando Magallaes,  mandándole  que  costease  y  verificase  la  tierra  firme
delante  de  lo  que  estaba  sabido  y  descubierto  y  que  fuese  procediendo  siempre  contra  el
mediodia hácia la parte austral, hasta ver si tenia cabo y fin aquella tierra firme, ó hasta que
hallase el gran pasage por donde se pudiese navegar y pasar al otro Mar del Sur, por el cual
pudiese ir buscando las islas Molucas hasta las hallar.

IV.

Acabada de aderezar el Armada de las cinco naos que el Emperador mandó armar, se
partió con ellas de la cibdad de Sevilla el capitan Hernando Magallaes, á diez dias del mes de
Agosto del año del Señor de mil é quinientos y diez y nueve, y prosiguiendo su viage llegó dentro
de pocos dias á las islas Fortunadas, que por comun vocablo se llaman agora las islas de Canaria.
E pasando adelante arribó a las islas Esperidas llamadas de Cabo Verde. Desde las islas de Cabo
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Verde enderezó su viage hácia la tierra firme del mar Océano occidental, yendo contra aquella
parte dentre el mediodia y el occidente. E procediendo por espacio de algunos dias esta derrota
con próspero tiempo llegó al cabo de Santa María que está en 36º de aquella parte de la línea
equinocial hácia el  polo antártico,  que es adonde el capitan Juan Diaz de Solís fue muerto y
comido con ciertos españoles de su compañía por los antropófagos á quien llaman Canibales,
cuando por mandado del Rey Católico fue con ciertas naos de Armada á aquellas partes. Pasando
pues mas adelante del cabo Santa María, costeando la tierra firme prosiguieron todavía contra
la parte austral, volviendo un poco sobre la mano derecha hácia el occidente. E llevando este
perpetuo curso llegaron en fin del mes de Marzo del año siguiente de mil y quinientos y veinte á
un golfo á quien pusieron por nombre el golfo de Sant Julian, que está a muchos grados adelante
del trópico de capricornio. Non empero navegaron esto tan fácilmente como yo aquí lo he dicho.
E considerando con diligencia los grados en que alli estaban en aquel golfo, y mirándolo muy
bien ansi por la declinación del sol (de la cual usan ya nuestros marineros en aquellos mares mas
que  de  otra  alguna  estrella  desque  pierden  de  vista  el  norte  del  polo  ártico)  como  por  la
elevación  del  polo  antártico,  hallaron  que  estaban  en  49  ½ º  de  aquella  parte  de  la  línea
equinocial.  E  ansi  mismo hallaron estaban en 56º  de  longitud  mas occidentalmente  que las
Canarias. E como quiera que los cosmógrafos antiguos y mayormente el Tolomeo pusieron en sus
dimensiones diciendo, que desde las Canarias, yendo hácia el oriente hasta el Catigarán, habia
180º de longitud, que es la meitad de toda la longitud del globo de la tierra y agua, habian
segund aquella dimension antigua de hallar y medir en esta navegación que agora hicieron los
nuestros (yendo como fueron por estotra parte del occidente, y volvieron por el oriente) otros
180º hasta el Catigarán para cumplimiento de los 360º que hay en toda la longitud; no empero
pudieron mensurar aquesto ni poner señales ni términos por donde pudiesen hacer muy cierta
esta medida, según las grandes reflexiones y vueltas que fueron haciendo para buscar el pasage
que buscaban para entrar en el otro Mar del sur. E por tanto en esto de la dimension de los 56º
de la longitud mas occidentalmente que las Canarias (que estos dicen estar este golfo de San
Julian),  no  puede  haber  dellos  razon  suficiente  para  saber  si  es  cierta  su  dimension  y  sí
concuerda con la medida de los 360º de la longitud que ponen los cosmógrafos antiguos; por
manera que nos  quedamos todavía en esto  encandilados  medio  á escuras.  No empero es  de
desechar (antes me parece que se admitir) lo que cerca desto de la longitud dicen estos nuestros
marineros, cualquier que ello sea, hasta que se halle y sepa mas claramente la certidumbre dello.

V.

Llegados al golfo de S.  Julian,  y  pareciéndoles que era muy ancho y que se engolfaba
mucho y hacia gand seno en la tierra, é que tenia algunas señales y muestras de haber allí algun
estrecho para pasar al otro Mar del sur, mandó el capitan Magallaes que fuesen las dos de las
naos y que entrasen á lo explorar para saber si habia pasage, quedándose él en el mar alto con
las  otras  tres  naos  echadas  sus  anclas  esperando  hasta  que  volviesen  aquellas  dos  con  la
respuesta  de  lo  que  hallansen.  Pues  como las  dos  naos  entrasen por  el  golfo  adelante  y  lo
explorasen, no hallando el pasage que buscaban se volvieron de ahí á dos dias adonde el capitan
Magallaes los estaba aguardando, diciendo que era todo llenode bajos aquel golfo y que no se
engolfaba ni entraba mucho en la tierr, ni habia pasage como antes habian pensado. Pues como
los nuestros llegasen con sus naos por la costa de aquel golfo de S. Julian, vieron algunos indios
que andaban por la ribera cogiendo de las conchas que por alli habia, los cuales eran de muy
valientes cuerpos como gigantes, y andaban vestidos de pellejos de animalias fieras, y su color
era  algo  tostada  y  morena,  mas  de  lo  que  el  sitio  de  aquella  tierra  y  region  requeria  y
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demandaba. E saltando en tierra algunos españoles para haber lengua con aquellos indios, como
les mostrasen unos papeles pintados y tañesen algunas campanillas y cascabeles para los atraer,
comenzaron los indios á saltar y cantar y hacer alegrías y muestras de placer, y á saludar segund
su manera á los nuestros: é algunos dellos se metían por la boca y garganta hasta el estómago
unas saetas de longura de cobdo y medio, y tornándolas luego á sacar sin recibir mal ni daño
alguno hacian mucha alegría; pareciéndoles que en aquello daban á entender su fortaleza y
valentía; é finalmente, tres dellos vinieron donde los nuestros estaban y haciéndoles señas, les
rogaban que entrasen y se fuesen con ellos por la tierra adentro, y que los hospedarían y les
harían honra. Viniendo pues los nuestros a la nao del capitan Magallaes, y haciéndole relacion
de lo que aquellos  indios habian pasado,  mandó el capitan que fuesen siete españoles y que
entrasen por la tierra adentro con aquellos tres indios que los estaban aguardando á la ribera, y
que mirasen y explorasen con toda la diligencia que pudiesen la manera de aquella tierra y
gentes é ansi se fueron con los tres indios los siete españoles que el capitán mandó; y habiendo
entrado dos leguas y media por la tierra adelante, yendo siempre fuera de camino llegaron á un
boscaje adonde estaba una choza baja y cubierta de pieles de fieras animalias; entrando dentro
vieron  como habia  dos  apartamientos,  el  uno  de  los  cuales  era  para  en  que  estuviesen  los
hombre, y el otro para sus mugeres y niños, y en el otro estaban cinco hombre: ansí que eran por
todos los que en esta choza habia deziocho personas entre hombres, mugeres y niños. Llegados,
pues,  los nuestros á esta cabaña fueron recebidos deaquella gente bárbara con su aparato y
ceremonias bestiales, y por les hacer gran fiesta segund su manera, mataron luego para comer
un animal  que era como un pequeños  asnillo  que alli  consigo tenian y  pusiéronlo  á  asar,  y
estando medio crudo lo apartaron del fuego y lo sacaron y lo dieron y pusieron delante de los
nuestros para que comiesen, sin les poner ni dar pan ni otro mantenimiento alguno que pudiesen
comer, ni vino ni agua que pudiesen beber. E como fuese ya noche y hiciese grand frío y viento,
fuelos necesario á los nuestros de se recogerla dormir debajo de las pieles de las animalias que
allí había, repartiéndose por suertes a velar los unos en tanto que los otros dormán por temor
que los indios no tentasen de les hacer algun mal; y los mismo hicieron los indios recelándose de
los nuestros, echandose algunos de ellos á dormir cerca de un grand fuego que tenian, y velando
otros. E como amanesciese el día siguiente comenzaronles los nuestros á rogar por señas que se
fuesen á las naos con ellos, y que llevasen consigo sus mugeres e hijos, no empero lo quisieron
conceder; é viendo que por ruegos no los podían atraer los comenzaron á amenazar y á decir
que en todo caso los habian de llevar consigo, é entendiendo esto los indios se entraron luego en
su cabaña, é como los nuestros los vieron entrar creyeron que entraban á consultar con sus
mugeres la ida, mas saliendo dende aun poco vestidos de otras mas espantosas pieles que las que
primeramente tenian que los  cobrian desde la cabeza hasta los  pies,  y untadas las  caras de
diversos  colores,  trayendo  sus  arcos  y  saetas  en  las  manos,  se  aparejaron  á  pelear  con  los
nuestros con aquel ornato, el cual como era largo que les llegaba hasta en tierra, parecíales á los
españoles  que  eran  de  muy  mayores  cuerpos  que  primero.  Viendo  pues  los  nuestros  como
aquellos espantosos gigantes indios se aparejaban para pelear de aquella manera, soltaron un
tiro de escopeta el cual aunque fue en vano ansi los espantó el tronido, que luego se rindieron los
que antes se mostraban muy feroces, y comenzaron por señas á tratar paz con los nuestros: é
finalmente, se concertaron que solamente tres de ellos se viniesen á las naos con los españoles y
ansí se partieron de aquella cabaña, quedando en ella los otros dos indios, con sus trece hijos y
mugeres: pues como los siete españoles trajesen consigo aquellos tres gigantes y se viniesen con
ellos para las naos, era tan grande el paso que daban que apenas podian los nuestros trotando
tener con ellos: é yendo ansi vieron venir de lejos por el monte un asno silvestre, y socolor de ir
tras és se les fueron huyendo y escabulleron de las manos los dos dellos: é como esto vieron los
nuestros echaron mano del tercero que les quedaba y lleváronlo á buen recabdo hasta las naos,
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el cual se murio dentro de pocos dias de puro corage, sin querer comer como es costumbre de los
indios y de las bestias brabas: é como quiera que tornó á enviar el capitan Magallaes algunos
españoles á aquella choza donde habian quedado los otros dos indios con sus mugeres e hijos
para que tornasen y le tragesen algunos dellos para los poder traer y presentar al Emperador,
por cosa nueva y de admiracion segund la grandeza de sus cuerpos, no empero hallaron á nadie,
los cuales se habian ya mudado y ido de alli llevar consigo su cabaña: de donde conjeturaron los
nuestros  ser  aquella  gente  vaga  son  tener  asiento  cierto  ni  hogar  conoscido  para  sus
habitaciones, é como quiera que se detuvieron por pura necesidad del tiempo y estuvieron por
espacio de cuasi cinco meses como de yuso se dirá en aquel golfo de S. Julian, nunca empero
pudieron  en  todo  aquel  tiempo  que  alli  estuvieron  ver  por  aquellas  costas  indio  alguno  de
aquellos gigantes ni otra persona alguna.

VI.

Era tan grande el frio y el  tiempo tan contrario que á los  nuestros hizo despues que
llegaron al golfo de S. Julian, que ansi por esto como porque yendo mas adelante por aquella
costa  de  la  tierra  firme  (que  siempre  se  volvia,  y  estendia  hacia  la  parte  austral  del  polo
antártico) hallaban ser tierra muy mas fria y insoportable, le fue forzado al capitan Magallaes
dilatar de dia en dia el pasar adelante ni el volver atrás, aunque via ser inútil su estada por allí, y
ansi se detuvo mucho tiempo por las costas de aquel golfo. Pues como hobiese ya mas de treinta
dias que estaban detenidos en aquel golfo, é fuese ya entrado el mes de Mayo, en el cual tiempo
en esta nuestras partes comienzan los grandes calores del estío, y comenzase en aquellas partes
á hacer muy áspero invierno, viendo el capitan Magallaes que su navegación se dilataba mas de
lo que él quisiera, puso tasa en los mantenimientos que les quedaban, mandado que fuesen dados
y destribuidos á cada uno muy templadamente, porque ansi les durasen mas tiempo y tuviesen
con que se sustentar adelante, en las nescedidades que les sobreviniesen, é habiendo esto por
bueno los españoles, y sufriendo por algunos dias con igual corazon la tasa de comer y del beber
que les era repartido: finalmente sintiendo en ello mucha graveza de causa de la grand frieldad
que pasaban, y de la mucha destemplanza de la tierra, rogaron al capitan Magallaes que hobiese
por bien de los sacar de aquella desventura, y que se volviese atrás adonde no hiciese tan áspero
invierno, porque no sufriesen tanta fatiga, pues via que mientras mas adelante pasaban, mas
insoportable frio les hacia, sin esperanza de hallar fin á aquella tierra firme, ni el pasage que
para el otro mar buscaban, y que pereciendo, como muchos dellos perecian de hambre y frio, era
imposible poder durar mucho tiempo la tasa de los mantenimientos que les era puesta: é que
pues la intencion y voluntad del Emperador no habia sido que ellos tentasen obstinadamente lo
que vian á la clara que les obstaba é contradecia la natura y las otras dificultades, le rogaban
que se volviesen de alli, y no pasase mas adelante, é que le bastase é se contentase con haber
llegado adonde osadía ni temeridad de alguno de los mortales jamas habia sido osada de pasar
ni llegar. Oidas estas cosas por el capitan Magallaes (el cual tenia ya asentado y determinado en
su voluntad de proseguir adelante hasta hallar el pasage que buscaba, ó morir en la demanda)
les  respondió  contradiciendo  á  sus  ruegos,  é  diciendo  que  él  llevaba  en  escripto  por
mandamiento del Emperador el curso y viage que habian de hacer, y que en manera del mundo
él no podia exceder de aquello, ni hallaba razon alguna que justa fuese por donde él dejase de
hacer lo que le era mandado, é que supiesen todos que él habia de pasar adelante, y navegar
hasta tanto que hallase fin á aquella tierra, ó hasta que hallase por donde pasar á aquel otro
Mar del sur, é que si el rigor del inviero é frio que entonces sentian, y les hacian les estorbase por
entonces el proceder adelante segund su propósito, que placiendo á Dios sucederia presto el buen
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tiempo del estío, con el cual seria templada aquella region, y no sentirian la pena é fatiga que
decian que sentian, é que se sufriesen algun tanto que preso les sucedería aquel buen tiempo, é
que yendo y acercándose mas contra el polo antártico, y llegando en aquellas partes donde el
estío  les  durase  y  fuese  un  perpetuo  dia  sin  noche  por  espacio  de  muchos  meses,  entonces
descansarian de los trabajos pasados y de la aspereza de aquel crudo invierno, y que de alli
llegados tenian mucha abundancia de mantenimientos, y alegria de haber hasta allá pasado, é
que les rogaba que se sufriesen, y no mostrasen tanta pena, pues que aun allí donde entonces
estaban no tenian falta de las cosas necesarias para sustentación de la vida humana, habiendo,
como por alli habia, mucha copia de leña con que se escalentaban, y muchas ostras y conchas del
mar,  y  muy  buenos  pescados  de  diversos  géneros,  y  muy  saludables  aguas  de  fuentes
manantiales, é que pues tenia abundancia de todas aquellas cosas, y hasta entonces nunca les
habia faltado pan ni vino, ni les faltaria con la ayuda de Dios de alli adelante, con tanto que se
guardase la tasa que estaba puesta, que hobiesen por bien aquello, pues que siempre les seria
dado el mantenimiento que les bastase para su necesidad y para conservar la salud, y que se
sufriesen por Dios, y no quisiesen satisfacer el apetito y deseo de su gula, é que considerasen que
ninguna cosa habia sido hasta alli  por ellos hecha que fuese digna de admiracion,  ó que les
pusiese en necesidad de haber de volver atrás, é  que acatasen como los portugueses (no cada
año mas cada dia, yendo y viniendo á las partes orientales solamente por cabsa de sus tratos y
mercaderías, sin otro negocio de mayor importancia) pasaban cuasi 20º adelante del trópico de
Capricornio hacia aquella parte del polo antártico, é que considerasen qué alabanza ni gloria les
podria ser dada á ellos, pues que alli donde estaban no habia distancia de mas de 24 ó 25º de
aquella parte del dicho trópico de Capricornio, que eran 4 ó 5º mas metidos al austro que los
portugueses;  é que finalmente les hacia saber una cosa que él estaba determinado de morir
antes que volver con mengua y inominia á España. Por tanto que les rogaba y amonestaba á
todos, y mayormente á aquellos en los cuales no era amortiguados el generoso ánimo y corazon
de españoles, que considerasen quien era y se sufriesen un poco; y pasasen con igual corazon y
esfuerzo lo que les quedaba del invierno, y que tuviesen por cierto que tanto mayor gloria y
mayores galardones,  premios y mercedes,  recibirían cuanto mayores trabajos descubriesen y
hallasen para el Emperador, que los habia enviado á aquel nuevo y incógnito mundo lleno de
riquezas, de especiería y de oro.

VII.

Creyendo  el  capitan  Magallaes  que  con  la  habla  que  habia  hecho,  y  con  las  buenas
razones y largas esperanzas que iba dando á los españoles de su armada les habia mitigado las
voluntades que tenian de se querer volver y que todos estaban aparejados de alli adelante para
hacer lo que él decia, y para morir en la demanda, le sucedió por el contrario, nasciendo dende
en pocos dias grandes discordias entre todos los que llevaba en su compañía con que fue afligido;
é la cabsa de la discordia y disensiones fue que como en el armada iban muchos portugueses de
causa de ser portugués el capitan Magallaes, se comenzaron entre los castellanos y ellos algunas
palabras del odio antiguo que los uno se sienten á los otros, trayendo á la memoria los unos la
batalla de Aljubarrota,  y los otros la de Toro, y  otras semejantes cosas.  Trabadas pues estas
pláticas entre los unos y los otros, decian los castellanos que como Magallaes fuese portugués,
ninguna cosa podria hacer que mas gloriosa fuese para su patria que echar á perder aquella
armada con todos los castellanos que en ella iban, é que no era de creer que él podría hallar
aquellas islas Molucas de la especiería que se había proferido de buscar y hallar, é que lo que dél
sentian y  creian era querer  traer  engañado al  Emperador por  espacio  de algunos años  con
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aquella vana esperanza. E que entre tanto sucederias algunas cosas por donde el Emperador y
sus castellanos se dejasen de buscar aquellas islas de la especiería. E que el viage u camino que
por alli llevaban no era para ir á las bienaventuradas Molucas, sino á algunas perpetuas nieves y
hielos, y á tierra de tanta destemplanza donde todos pereciesen. Sabiendo é oyendo el capitan
Magallaes las cosas que los castellanos decian, se ensañó muchos contra ellos, y fue lleno de
grand  ira,  y  comenzólos  á  corregir  y  castigar  mas  ásperamente  que  convenia  á  hombre
peregrino y extranjero que llevaba semejante cargo y capitanía en tran extrañas y longineas
regiones.  E  como  algunos  de  los  castellanos  sintiesen  en  esto  mucha  graveza,  hicieron
cospiracion, y levantóse contra él un capitan de la una de las naos con todos los castellanos que
en ella iban, y peleando Magallaes contra aquella nao con las otras cuatro, prendió al capitan y
á los principales de la cospiracion, y presos los ahorcó luego de hecho de las antenas de la nao sin
los oir, y sin les guardar sus previllejos ni excepciones, porque siendo, como algunos dellos era,
oficiales del Emperador, no podia según derecho hacer justicia dellos, porque solo la persona del
Emperador, ó los Señores de su Consejo, eran sus jueces, y no él. E aunque vieron y sintieron esto
los castellanos, no hobo quien por entonces osase apelar ni de tratar del injusticia y sin razon
que Magallaes hacia de hecho y contra toda razon. Pues como los castellanos viesen la sinrazón
que  á  los  suyos  habia  sido  hecha,  concibieron  muchos  de  ellos  en  sus  pechos  grand odio  y
malquerencia contra el capitan Magallaes, murmurando y diciendo entre sí secretamente que no
habia de parar aquel mal hombre portugués hasta tanto que uno á uno los matase y acabase á
todos,  porque quedándose solo con sus pocos portugueses, se puediese volver á su tierra con
grand honra y alabanza que en Portugal le seria dada por los haber ansi muerto á todos.

VIII.

Habiéndose detenido el capitan Magallaes con su armada en aquel golfo de S. Julian por
espacio  de  cuasi  cinco  meses,  porque  la  grand aspereza  del  frio  y  las  tormentas  y  tiempos
contrarios del crudo invierno que en aquellas partes hacia (que fue desde el mes de Marzo hasta
cuasi en fin del mes de Agosto) no le daba lugar á poder pasar adelante, viendo que aflojaban ya
las frialdades y tormentas, y que hacia tiempo mas templado, se partió de alli á 24 dias del mes
de Agosto del año de 1520. e prosiguiendo su viage y propósito comenzado, tiraban siempre la
costa delante  de  aquella  tierra firme hácia  la  parte  austral  del  polo  antártico,  yendo  hacia
muchas vueltas y reflexiones y buscando el pasage que deseaba hallar para pasar al otro Mar del
sur.  Navegando pues  en  esta  manera por  espacio  de  mas  de  dos  meses  por  aquellas  costas
adelante,  llegaron á un cabo y  promontorio alto  que la  tierra hacia metiéndose por  el  mar
adelante, al cual pusieron por nombre el cabo de Santa Cruz. E como llegados á este cabo de
Santa Cruz se levantase y viniese de súbito grand tempestad de hácia la parte oriental, tocó na
de las cinco naos en la costa, y quebrase, salvándose empero todos los que en ella iban con todas
sus armas y bastimentos; que no pereció, salvo un esclavo ethiopiano, que siendo cubierto de las
olas de la tempestad, se ahogó. E teniendo lugar de pasar todas las cosas y pertrechos de esta
nao que andaba fluctuando á las otras naos sin se perder cosa alguna de lo que en ella habia, se
acabó  de  anegar  y  perder  en  aquel  lugar  donde  habia  rocado.  Despues  que  perdieron  la
susodicha nao, determinó Magallaes de pasar todavía adelante con las otras cuatro naos que le
quedaban. E prosiguiendo la costa de la tierra firme que se volvia un poco hácia la parte de entre
el oriente y el austro, llegaron finalmente á 27 dias del mes de Noviembre de aquel año de 1520 á
unas bocas y entradas que hacia el mar por la tierra adelante, las cuales mostraban en sí señales
de haber por alli algund estrecho. E entrando el capitan Magallaes con todas sus cuatro naos por
aquellas  bocas,  llegaron  á  un  ancho  seno  y  golfo  que  pasadas  las  bocas  hacia  el  mar
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extendiendose por la tierra adelante. E visto esto mandó el capitan á las tres naos que fuesen por
diversas  partes  entrando  por  aquel  golfo  adentro,  y  buscasen  con  toda  diligencia  su  habia
pasage para el otro Mar del sur, y que él los quedaria aguardando alli á las bocas del golfo con la
otra nao,  y que con lo que hallasen diesen vuelta alli adonde los quedaba aguardando dentro de
cinco dias. Pues como una de aquellas tres naos que fueron á explorar el golfo (de la cual era
capitan  un  sobrino  de  Magalles  llamado  Alvaro  Mezquita),  haciendo  algunas  reflexiones  y
vueltas por aquel golfo volviese á las bocas de la entrada que salian hácia el mar alto, viéndose
los  españoles  (que  en  ella  iban)  que  estaban  muy  alejados  de  las  otras  naos,  hicieron
conspiracion, tractando entre sí de se levantar con el capitan Alvaro Mezquita, é de se volver
desde alli á España. E concertados en esto echaron mano del capitan y prendiéronlo, y puesto á
buen recabdo en cadenas, enderezaron su viage y dieron vuelta para España. E aportando á la
costa de la Ehiopia,  proveyéronse alli  de agua; y finalmente arribaron dentro de ocho meses
despues que del golfo donde Magallaes quedó, se partieron á España en fin del mes de Julio del
año de 1521;  é  trayendo preso al  capitan Alvaro Mezquita,  le  hicieron confesar  que por  su
consejo y amonestamiento habia su tio el capitan Magallaes usado de tanta crueldad contra los
españoles, matando y haciendo justicia de muchos dellos como de suso fue dicho.

IX.

Viendo el capitan Magallaes que aquella nao en que si sobrino Alvaro Mezquíta había ido
no volvia, habiendo ya vuelto las otras dos, esperóla algunos dias, y como no volviese creyó una
de dos cosas,  ó que se había perdido y anegado en el mar, ó que levantándose los españoles
contra su sobrino el capitan Alvaro, se habian vuelto en España, como de hecho pasó. Pues como
la una de las otras dos naos volviese al término asignado adonde el capitan Magallaes las estaba
aguardando, dijeron los que en ella habian ido que no hallaban cosa alguna de lo que buscaban,
y que no habia pasage, ni habian hallado en todo lo que habian de golfo explorado sino unas
peñas muy altas y algunos bajos. Mas la otra nao que á la postre volvió trajo muy buenas nuevas
diciendo, que habian hallado grandes señales, por donde creían haber alli el estrecho y pasage
que buscaban para el otro Mar del sur, porque habian navegado dos ó tres dias por aquel golfo
adelante, y cuanto mas adelante pasaban, tanto mas se les iba ensangostando y estrechando el
golfo á manera de canal. E que cuanto mas adentro iban, mayor hondura, hallaban en tanta
manera que no podian llegar con la sonda al suelo. E que segund la corriente alli habia, creian
de cierto ser aquel estrecho para poder pasar al otro Mar del sur. Oídas estas buenas nuevas por
el capitan Magallaes, mandó luego que alzasen velas todas las tres naos, y que enderezasen su
viage para aquella parte, y ansi navegaron y se fueron prestamente para allá. El estrecho que
con tantos trabajos habian buscado era este ciertamente, aunque ellos por entonces no lo sabian
certificadamente, como despues que por él pasaron, lo vieron y conocieron. Duróles por espacio
de mas de veinte ycinco leguas este estrecho, y en algunas partes hallaron que era de anchura de
tres y cuatro leguas, en otras de una y de dos leguas, y que en algunas pares no tenia si no poco
mas de media legua, y que se iba siempre encorbando y volviendo hacia la parte occidental.
Comenzando á entrar por este estrecho hicieron sus dimensiones para saber los grados que allí
había,  y  mirando sus cartas del marear con toda diligencia,  hallaron que estaban en 52º de
aquella parte de la línea equinoccial hacia el polo antártico, y que estaban en el mismo parage
de  longitud  que  habia  en  el  golfo  de  S.  Julian,  que  como  de  suso  se  dijo  eran  16º  mas
occidentalmente  que  las  Canarias.  E  como  cuando  por  alli  navegasen  fuese  por  el  mes  de
Diciembre no habia entonces mas de cinco horas en la noche, en el cual tiempo hay en estas
nuestra partes de España quince y diez y seis horas. Procediendo pues por el estrecho, tardaron
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hasta pasar de la otra parte, y llegar al Mar del sur, veinte y dos dias, en el cual tiempo jamas
pudieron ver por ninguna de aquellas costas hombre alguno mortal, salvo que una noche vieron
gran multitud de fuegos en la tierra que estaba á la mano siniestra del estrecho hacia el austro,
de donde congeturaron que habian sido vistos de los habitadores de aquella region, y que se
hacian aquellas almenaras de fuego unos á otros, nunca empero pudieron ver persona alguna. E
como el capitan Magallaes considerase que aquella tierra era muy fragosa, y que aun en aquel
tiempo que duraban los dias diez y nueve horas, hacia por alli grandísimos frios, y que era tierra
de continuas  y  perpetuas  frialdades  de  todos  los  tiempos del  año,  parecióle  que era tiempo
perdido haber  de  explorar  ni  naber  lo que en tal  tierra habia,  por lo cual  no gastando alli
muchos dias sin provecho, tiró con sus tres naos por el estrecho adelante, yendo siempre con
mucho tiento para no tocar en tierra,  y ansi  pasó y llegó al otro Mar del sur,  donde era su
principal propósito de ir.  La tierra que á la mano derecha del  estrecho dejaban no tuvieron
dubda si no que era la tierra firme, por cuyas costas habian venido costeando. E la otra tierra
que hacia la parte del austro á la mano izquierda del estrecho estaba, creyeron ser isla, porque
algunas veces oian las repercusiones y bramidos quel mar hacia en las riberas y costas de la otra
parte. Acabado pues de pasar todo aquel estrecho, que juran y afirman que les duró por espacio
de mas de cient mllas italianas, y llegados al mar ancho del sur, el cual creo yo que jamas recibió
en sí  ni  navegaron por  él  otras  algunas  naos,  salvo  estas  nuestras  tres  españolas  que en él
entraron, viendo Magallaes que la tierra firme (que a la mano derecha dejaban) daba vuelta y se
volvia hacia la parte septentrional, dejó la dicha tierra á mano derecha, y enderezó su viage
contra aquella parte de entre el occidente y el septentrión por aquel muy espacioso y incógnito
mar con intencion de ir navegando por aquella derrota hasta se tornará poner dentro de la
tórrida zona, e ir de aquella manera por el occidente á salir al oriente. Porque él tenia noticia y
sabia muy bien que las islas Molucas de la especiería (donde era su intencion de llegar) estaban
en las partes remotísimas del oriente, y que no podian estar muy apartadas ni lejanas de la línea
equinoccial:  é  tenia  por  cierto  que  yendo  navegando  de  aquella  manera  por  las  partes
occidentales, daria vuelta por debajo de este nuestro hemisferio, y llegaria á las partes orientales
donde las Molucas estaban.

X.

Llevando el capitan Magallaes con sus tres naos este perpetuo curso de hácia la parte de
entre el  occidente y el  septentrión para ser tornar á poner debajo de la equinoccial,  y no se
apartando ni declinando á una ni á otra parte mas de cuanto la fuerza de las tempestades los
compelia algunas veces de no poder seguir derechamente su derrota, navegaron cuarenta dias
continuos por aquel muy espacioso Mar del sur con muy grandes vientos (y cuasi siempre muy
buenos y prósperos para el propósito de su viage) en los cuales jamas vieron tierra alguna, salvo
agua y cielo por todas partes. E como pasados los cuarenta dias de su navegación por aquel Mar
del  sur,  llegaron ya cuasi  debajo  del  trópico de  Capricornio,  vieron y  descubrieron dos  islas
pequeñas. E enderanzo las naos para allá llegaron á ellas, y hallándolas estériles y deshabitadas,
les pusieron por nombre las islas infortunadas. E saltando en tierra para dar alguna recreación
á los cuerpos (que la habian bien menester) estuvieron alli dos dias pescando y recreándose,
porque habia muchos y muy buenos pescados. Pasados dos dias que en esta islas infortunadas
estuvieron,  alzaron  velas,  y  prosiguieron  su  viage  segund  su  primero  propósito,  y  habiendo
navegado infinitos espacios de aquel Mar del sur por tiempo de tres meses y veinte dias que
habia que andaban por él con grandes y muy prósperos vientos, y estando ya cuasi debajo de la
linea  equinoccial,  llegaron  á  vista  de  una  isla,  que  segund  despues  supieron  se  llamaba
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Jubagana. Pues como mirasen sus cartas del marear,  y hiciesen sus dimensiones para ver los
grados que alli habia, hallaron que estaba dentro de la tórrida zona en 11º de aquella parte de
la línea equinoccial, y segun pudieron collegir creyeron que estan en …. Grados de longitud mas
occidentalmente que Cadiz. Descubierta esta isla Jubagana comenzaron luego á ver y descubrir
otras muchas islas que por alli habia en tanta manera que le parecia estar en otro Arcipiélago
como el  que hay en el  mar mediterráneo.  Llegados pues  á la isla  Jubagana,  y  explorándola,
hallaron que era deshabitada. E visto que no hallaban en ella moradores no gente alguna, se
fueron de allí; y yendo su viage vieron que en otra pequeña isla llamada Acatán, estaban dos
barquillos  de  indios,  que  son  cierto  género  peregrino  de  barcos  llamados  canoas  por  los
moradores de aquellas partes, y son hechas y cavadas de un solo madero del tronco grueso de los
árboles, y tan pequeñas que no cabe en ellas sino una ó dos personas. Llegados pues adonde estas
dos  canoas  estaban,  comenzaron  á  haber  lengua  con los  indios  que  en  ellas  habia,  y  á  les
preguntar por señas (como suelen hacer unos mudos con otros, porque de otra manera no se
entendian) que como se decian aquellas islas, y que adonde podrían hallar agua para beber,
porque de lo que mas los nuestros entonces tenian necesidad era de hacer fresco aguage para sus
tres naos. E finalmente entendiendo los indios lo que por señas les preguntaba, respondieron que
la isla primera adonde habian llegado se llamaba Jubagana, y que aquella donde estaban se
decia Acacán, y que la una y la otra eran islas despobladas sin moradores, y que alli en Acacán
habia muy buena agua. E ansimismo dijeron que no muy lejos de alli estaba otra isla que se
decia Selán, la cual cuasi mostraban con el dedo, señalando hácia adonde estaba. E dijeron que
Selán  era  poblada,  y  que  alli  hallarian  copia  de  todas  las  cosas  que  son  necesarias  para
sustentacion de la vida humana.

XI.

Avisados los nuestros de lo sucedido por los indios que en la isla de Acacán hallaron,
proveyeron alli de agua sus naos; y tiraron su viage para ir a aquella isla de Selán que les habian
dicho que era poblada. E sobreviniéndoles tempestades de tiempo contrario, no pudieron llegar
allá, y ansi los echó la fortuna en otra isla llamada Masana, en la cual habitaba un rey señor de
tres de aquellas islas. No se deteniendo en Masana, los nuestros pasaron mas adelante, y llegaron
á otra isla que se dice Subuth, que es muy grande y muy ancha. E asentada paz con el rey de esta
isla de Subuth, saltaron los nuestros en tierra para celebrar el oficio divino segun costumbre de
la religion cristiana, porque era aquel dia pascua de Resurreccion del año del Señor de 1521. E
para la celebridad de tan grand fiesta sacaron á tierra de los navíos la velas y otros atavíos; y
cortando ramos de los árboles, hicieron en la ribera del mar de los ramos y velas una devota
capilla, y en ella un altar al modo de nuestra España en que se celebrase la misa. E hecho el altar
comenzaron con mucha devocion la misa y el oficio divino, lo cual como el rey de aquella isla
viese vino alli con grand multitud de indios, y estuvieron con mucha atencion mirando nuestros
ritos  y  ceremonias.  Acabados  los  divinos  misterios,  hacian  aquel  rey  y  sus  indios  señales  y
muestras de alegría, conosciendo y creyendo que aquel culto y honra de tan grand celebridad se
hacia por reverencia de los dioses. E ansi con mucho placer tomó consigo al capitan Magallaes y
á algunos de los principales que con él estaban, é llevólos á su casa Real, que era á manera de
choza, y dióles de comer de los mantenimientos que tenia que son éstos: el pan que les dio (al
cual en su lengua llaman sagú) hacen en aquellas partes del tronco ó madero de unos árboles
que son semejantes á palmas, del cual madero desmenuzado y frito con aceite, hacen aquel pan
de que se mantienen, y un pedazo dél envio aquí a vuestra reverendisima señoría para que lo
vea, que es del que los nuestros trajeron por muestra al Emperador nuestro señor; el vino que les
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dieron era un liquor que se destila de las cortaduras que hacen en los ramos de las palmas.
Dióles en aquel convite ansimismo aves y frutas de las de aquella region. Despues que el capitan
Magallaes y sus compañeros hubieron comido, andando, mirando la casa del rey, vieron estar
echado en una cama un enfermo muy debilitado y flaco, y preguntando quién era aquel enfermo,
y qué enfermedad era la que tenia, dijeron y dieron á entender á Magallaes que era nieto del rey,
y que habia dos años que estaba en la cama fatigado de muuy grandes calenturas. Pues como el
capitan Magallaes  oyese  aquesto,  díjo al  enfermo que luego seria sano si  se  encomendase á
nuestro Señor Jesucristo, lo cual oido por el indio enfermo, dijo que le placia de lo hacer ansi, é
trayéndole una cruz la adoró, y luego fue bautizado, y al tercero dia quedó tan sano como si mal
alguno no hobiera tenido, levantándose de la cama, y andando y comiendo y haciendo todas las
otras cosas que un sano suele hacer. E decia este indio muchas cosas que habia visto en vision en
sueños. E por no me detener en muchas palabras, no quiero cuanto á esto decir mas, sino que
visto por el rey de Subuth, su abuelo, tan grande miraglo, se convirtió a nuestra santa fe católica
y se bautizaron él y mas de mill y doscientos de sus indios.

XII.

Como el capitan Hernando Magallaes considerase que la susodicha isla de Subuth era
muy rica de oro, y que habia en ella mucha copia de gengibre, y que su sitio, comarca y asiento
era mas convenible y oportuno que el de ninguna de todas las otras islas circunvecinas para
desde ella explorar, calar y saber las riquezas y cosas que en las otras islas habia, habló al rey
Subutyto  que se  habia tornado cristiano,  y  persadióle  diciéndole  y  amonestándole  que pues
habia dejado la vana adoración de los ídolos, y se habia convertido á la religion cristiana, debia
trabajar que todos los otros reyes de las islas comarcanas le obedesciesen y estuviesen sujetos á
su mandado y señorío, y que para esto les debia enviar luego sus embajadores, y que los que no le
quisiesen por bien obedecer, les hiciese guerra, y los subjerase por fuerza de armas. Oyendo el rey
de  Subuth  estas  cosas  que  Magallaes  decia,  plugóle  mucho  dellas,  y  envió  luego  a  sus
embajadores á los otros reyes, y vinieron dos dellos á su obediencia, y llegando delante de él lo
adoraron al modo de aquella tierra, reconosciéndolo por superior. Mas el rey de una isla llamada
Mauthan, que está cerca de la susodicha isla de Subuth, que era mas poderoso, y tenia mas gente
de guerra y mas copia de armas que los otros, y estaba mas acostumbrado á ser señor absoluto y
mandar, no quiso venir al llamamiento del rey de Subuth diciendo que en ninguna manera lo
habia de adorar no reconoscerle superioridad. Pues como el capitan Magallaes supiese que el rey
de Mauthan no queria venir á dar la obediencia al rey de Subuth, queriendo llevar adelante lo
que en ello habia determinado y acordado de hacer, mandó armar cuarenta españoles de los mas
escogidos y valientes de su compañía, y tomándolos consigo y algunos tiros de artillería, entró
con ellos en los bateles de las naos, é dióle el rey de Subuth cierta copia de gente de indios para
que  lo  guiasen  y  mostrasen  la  tierra,  y  para  que  si  menester  fuese,  le  ayudasen  si  hobiese
necesidad de pelear con el rey de Mauthan, é ansi se fue oara la isla de Mauthan (que segun se
dijo) no está muy lejos de la isla de Subuth. Sintiendo pues el rey de Mauthan que Magallaes iba
contra él, juntó hasta tres mill indios de sus súbditos, y vínose con ellos á la ribera de aquella
parte de su isla de Mauthan donde Magallaes habia ya saltado en tierra. E como Magallaes vido
que aquel bárbaro se queria se queria poner resistencia, determinó de no le volver las espaldas,
sino pelear con él, no embargante que la gente que consigo llevaba era sin comparacion mucha
menos que la que su contrario traía, porque ellos no eran, segund dicho es, mas de cuarenta
españoles, y los indios contrarios eran mas de tres mill. E hizo luego sacar de los bateles los tiros
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de artillería, y ponerlos en tierra á la ribera del mar, y animando á sus españoles les dijo ansi: no
os  espante,  hermanos  mios,  la  multitud  destos  indios  nuestros  enemigos,  que  Dios  será  en
nuestra ayuda, y acordaos que pocos dias ha vimos y oimos que el capitan Hernan Cortés venció
por veces en las partes del Yucatan con doscientos españoles á doscientos y á trescientos mill
indios.  He dicho esto á los españoles,  dijo á los indios de Subuth que consigo llevaba, que le
dejasen a él y á sus españoles con aquellos Mauthanos, porque no los habia traido consigo para
que peleasen, sino para que lo guiasen y mostrasen la tierra, y que él y aquellos pocos españoles
sus compañeros bastaban para vencer á sus enemigos. Despues que el capitan Magallaes hobo
animado á los suyos para la batalla, fueron con grand ímpetu á dar en los enemigos; y peleando
valientemente, hacia grand estrago en ellos. Mas como eran los nuestros pocos, y grand número
el de los contrarios, fatigaban en grand manera á Magallaes y á sus españoles, especialmente
con unas  astas  de  lanzas  luengas  de  que  aquellos  indios  usan.  E  finalmente,  andando  ansi
trabada la batalla, fue muerto en ella el capitan Magallaes y siete españoles, lo cual visto por los
otros, y que era imposible vencer á tanta multitud de indios tan belicoso y tan bien armados, se
comenzaron á retraer, juntándose todos y poniéndose en ordenanza. E como el rey de Mauthan
viese retirar á los nuestros tan ordenados, y con tanto concierto, los dejó entrar en su bateles, y
que se fuesen en paz, sin los osar seguir ni pelear mas con ellos, y ansi se volvieron á la isla de
Subuth adonde tenian sus naos con los otros compañeros que en ellas habian dejado.

XIII.

Muerto el  capitan Hernando Magallaes con los otro siete españoles que con él fueron
muertos en la batalla que hobo con el Rey de Mauthan (como de suso se dijo), y llegados á la isla
de Subuth los que de la batalla se retiraron, viendo como habian perdido su capitan, acordaron
de elegir otro capitan para que tuviesen cabeza á quien mirar y obedecer, y ansi alzaron por
capitan á uno de su compañía que se llamaba Juan Serrano, que era valiente persona, y muy
hombre  de  bien.  E  luego  que  fue  elegido  renovó  con  el  Rey  de  aquella  isla  de  Subuth  las
amistades y confederaciones que con él  habia Magallaes  primero hecho,  y  en señal  desto  se
dieron el uno al otro ciertas joyas y preseas, é Juan Serrano le prometió de hacer guerra á su
enemigo el Rey de Mauthan hasta lo vencer y subjetar á su obediencia, y el Rey de Subuth se le
ofreció que le daria toda la gente y expensas que menester fuesen para ello. Es aquí de saber que
el  capitan Magallaes  tenia  un  esclavo  que  era  natural  de  las  islas  Molucas,  donde nasce  la
especiería, y á donde finalmente era enderezado su principal viage, el cual habia comprado en
las partes de Calicut en la cibdad de Malaca, cuando allá estaba en servicio del Rey de Portugal,
y  trayéndolo  á  España  le  habia  mostrado  la  lengua  española,  la  cual  aprendió  muy
perfectamente,  y hablaba muy ladino. Por medio deste esclavo se entendió Magallaes y hobo
lengua con el Rey de Subuth, no porque el esclavo supiese ni entendiese la lengua de aquella
tierra, mas estaba alli con el Rey de Subuth un indio suyo que habia estado en las Molucas, y
sabia muy bien la lengua molucensa, y con este se entendia el esclavo de Magallaes, ansi que por
medio destos dos intérpretes se entendian los nuestros con los de Subuth hablando Magallaes á
su esclavo, y el esclavo al indio de Subuth, y el indio al Rey su señor. Este esclavo llevaba consigo
el capitan Magallaes cuando dio batalla al Rey de Mauthan, á donde (como se suso de dijo)
murió, y alli fue herido de una pequeña herida este esclavo. Pues como despues de tornados los
nuestros de la isla de Mauthan á la isla de Subuth este esclavo estuviese por cabsa de aquella
herida echado todo el dia en la cama, y el capitan Juan Serrano viese que aquella herida era
pequeña, y que aquel esclavo hacia mas caso y sentimiento de ella de lo que era razon, y que sin
él no podian entender cosa alguna, ni hablar ni negociar con el Rey de Subuth, y que no se queria
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levantar aunque se lo habia enviado á mandar, se fue para la cama donde estaba acostado, y lo
reprendió muy ásperamente de palabra, diciéndole que si  no se levantase y hiciese lo que le
mandaban,  que lo haria azotar muy crudamente.  E que no se pensase que aunque su señor
Magallaes era ya muerto, que por eso habia él de ser de alli adelante libre, antes le hacia saber
que era mas cautivo entonces, y que le habia de hacer servir mejor que antes. Viéndose pues el
esclavo de Magallaes reprendido del capitan Juan Serrano con tanta aspereza, concibió en sí
grandísimo odio contra los nuestros, segund despues por la obra pareció, y disimulaba su mal
querencia y odio  concebido,  se levantó de  la cama y  hizo lo  que el  capitan Juan Serrano le
mandaba. Pues como despues desto pasasen algunos días, viendo el esclavo la oportunidad para
ello, y queriéndose vengar del capitan Juan Serrano y de los de su compañía, habló con el Rey de
Subuth, y díjole que supiese que aquellos españoles era gente de insaciable avaricia, y que le
hacia saber que habian dicho que despues que hobiesen vencido al Rey de Mauthan se habian de
alzar contra el mismo Rey de Subuth, y que tenian concertado de lo prender y llevar cautivo
consigo en sus naos: por ende que le parecia que para se salvar de la traicion que contra él los
españoles tenian armada, no habia mejor remedio que anticiparse á hacer contra ellos lo que
ellos tenian acordado hacer contra él. Pues como el Rey de Subuth oyese todo lo que el esclavo le
dijo, y creyese por cosa muy cierta ser todo ansí, envió secretamente á se confederar con el Rey
de Mauthan y con los otros Reyes sus comarcanos, haciéndoles saber lo que le habia dicho el
esclavo de Magalles. Hecha esta confederación secretamente entre los Reyes de aquellas islas,
convidó el Rey de Subuth al capitan Juan Serrano, diciéndole que á él y á los principales de su
compañía queria para cierto dia hacer un convite y grand fiesta como á verdaderos amigos. E
aceptando el capitan el convite, salieron á tierra de las naos él y otros veinte y siete españoles de
los principales que consigo tenia para ir á comer con el Rey. E ansi se fueron á casa del Rey
pacíficos y bien descuidados de la traición que les estaba armada. Estando pues sentados á la
mesa en el convite Real, comiendo y habiendo placer, salieron de presto grand multitud de indios
que estaban escondidos y puestos en celada, y dando sobre los españoles con grandes clamores y
ímpetu comienzan á matar en ellos, lo cual como algunos de los mozos que con ellos habian ido
viesen, saltaron presto y fueronse huyendo hacia la ribera del mar donde las naos estaban, y
dieron aviso á los que en ellas habian quedado de lo que pasaba, é de como creian que ningun
español de cuantos en el convite estaban habia escapado. Oidas puestas estas nuevas en las naos
comienzan á alzar velas y á se apercibir. E estando en esto vieron venir muchos indios y con
grand furor é ímpetu hicieron mill pedazos una muy hermosa cruz de madera que en la ribera
del mar los españoles habian puesto luego que habian alli llegado y saltado en tierra. E estando
con mucho temor acatando estas cosas, y dándose prisa en levantar las áncoras y en soltar las
velas para ser ir de alli, vieron como muchos indios traian al capitan Juan Serrano atadas las
manos. E como lo llegase junto á la mar á donde estaban las naos alzando velas, daba voces a los
de las naos y con muchas lágrimas y dolorosas palabras les rogaba que hobiesen compasión dél,
y no lo dejasen en tan triste captiverio. E que les hacia saber que todos los otros que con él
habian salido eran muertos  á manos de aquellos  indios,  y  que él  solo habia quedado vivo  y
alcanzado del Rey que se rescatase; por tanto que hobiesen misericordia dél, pues era su capitan
y lo rescatasen.
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XIV.

Oidas por los españoles que en las naos estaban las cosas quel triste de su capitan Juan
Serrano les decia, aunque vian y consideraban que era cosa fea y mal hecha dejarlo ansi cautivo
en poder de aquellos crueles bárbaros, con el temor que tenian que no fuese algun engaño para
los prender y matar á todos, no osaron esperar, antes con grand priesa en acabando de alzar las
velas y áncoras se fueron de alli, dejando en la manera susodicha al capitan Juan Serrano, del
cual jamás supieron que fue lo que dél los indios hicieron. Habiendo por la manera que suso está
dicha los nuestros perdidos en aquellas islas deSubuth y Mauthan sus dos capitanes Magallaes y
Juan  Serrano  con  otros  35  ó  40  de  los  mas  principales,  se  partieron  de  alli  muy  tristes  y
desconsolados  no  tan  solamente  por  la  muerte  y  desventura  que  á  sus  compañeros  habia
acaescido, mas aun porque eran ya pocos los que quedaban para poder gobernar y dar recabdo
á todas las tres naos que tenian, por lo cual se concertaron todos y acordaron que seria bien
quemar la una de ellas y no la dejar entera, porque no se pudiesen los enemigos aprovechar
della.  Acordado esto se llegaron á una isla que cerca de alli  estaba que se llamaba Bohol,  y
pasaron la jarcia, pertrechos y armamento de aquello nao á las otras dos, y pusiéronle fuego, y
ansi la quemaron. Despues que hobieron quemado la nao, continuaron su viage y llegaron á una
isla llamada Gibith, y aunque conoscieron ser muy rica de oro y gengibre y de otras muchas
cosas, no curaron de se detener mucho tiempo en ella porque no pudieron atraer á su amistad á
los indios de la dicha isla por bien ni por cuantos alhagos les hicieron. E viendo que segund los
pocos españoles que ya quedaban no convenia ponerse en armas con los  de aquesta isla de
Gibith, se partieron de alli, Prosiguiendo pues su navegación llegaron á otra grand isla que se
llama Porné, la cual toma nombre de una grand cibdad que en ella hay llamada Porné. Es aquí
de  saber  que  en  el  susodicho  archipiélago  entre  todas  las  otras  islas  hay  dos  que  son  muy
espaciosas y de grand tierra, la una de las cuales se llama Siloli, y el Rey de ella tiene seiscientos
hijos, y la otra es la susodicha isla de Porné: la isla de Siloli es muy mayor que la de Porné, y su
grandeza es tanta que es menester para la bojar é dar navegando una vuelta en su contorno,
tiempo de mas de seis meses. E la de Porné menos que la de Siloli,  la cual se podrá bojar en
espacio de poco mas de tres meses. E aunque Siloli es cuasi dos tantos mayor que Porné, hácele
grand ventaja Porné en todas las cosas, y es muy mejor isla sin comparacion en bondad de tierra
y en fertilidad y en poblaciones.

XV.

E porque la dicha isla de Porné es la mas noble y la mas bien afortunada de todas cuantas
islas en aquel viage descubrieron, y de donde todas ellas como de cabeza y principal l toman sus
buenas costumbres y manera de bien vivir, determiné de tocar aquí algunas pocas cosas de las
costumbres y establecimientos de los pueblos desta isla,  segund lo que nuestros españoles el
tiempo que en ella estuvieron pudieron ver, collegir y saber. Son estos indios de la Isla de Porné
en su creencia gentiles, y tienen por sus principales dioses al sol y á la luna. El sol dicen que es
dios del día, y que sobre el día tiene su potestad y señorío, y que la luna es dios de la noche, y que
su imperio y jurisdiccion es sobre la noche. Dicen que el sol es varon y la luna muger, y que las
estrellas son dioses pequeños parientes del sol y de la luna que estan sujetos á ellos. Cuando el sol
claro en la mañana tienen por costumbre de lo saludar con ciertos versos que son mas salutacion
que adoración, y lo mismo hacen á la luna en la noche cuando está clara y resplandeciente:
destos dos planetas,  á quien tienen por sus principales dioses, creen que les vienen todos los
bienes,  y  á  ellos  hacen  sus  oraciones,  demandándoles  que  les  den  hijos,  y  multiplicación  y
abundancia de ganados y frutos de la tierra, y todas las otras cosas de que tienen nescesidad. Es
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la gente desta isla muy amadora de la piedad y de la justicia, y sobre todo de la paz y sosiego, y
muy enemigos y detestadotes de las disensiones y guerras. Todo el tiempo que veen que su Rey
está en paz, hónranlo y adóranlo como si fuese Dios; mas si le siente y conocen que es amador de
guerra, jamas descansan hasta que lo hacen morir a mano de sus enemigos en la batalla que les
va á dar. Porque cuando el tal Rey que es belicoso va á hacer guerra á algun contrario suyo (lo
cual acaesce muy pocas veces) amonéstanle los suyos que se ponga en la delantera, y esto hacen
porque sosteniendo el peligro y ímpetu de los enemigos muera allí,  y no quieren mostrar sus
fuerzas ni pelear, de buena gana hasta que veen que es muerto su Rey, y luego que es muerto
comienzan con grand furor á pelear muy cruelmente por su libertad y por haber Rey mano y
pacífico conforme á las costumbres de la tierra. E desta cabsa muy de raro tienen los desta isla
guerra,  porque  los  Reyes  que  suceden  tienen  conoscimiento  y  saben  que  ningund  Rey  que
moviese en ella guerra escapó vivo de la batalla. Tienen estos indios de la isla de Porné por cosa
que es muy inicua y mala desear el Rey della ser mayor señor de lo que es, ni tene cobdicia de
ensanchar los términos de su señorío. Tienen todos grand estudio y vigilancia en no se hacer
ningund enojo ni molestia unos pueblos á otros, ni menos á los pueblos comarcanos de las otras
islas  circunvecinas,  ni  mucho  menos  a  los  estraños  y  peregrinos.  E  si  alguna  vez  acaece
molestarse unos á otros, no curan los injuriados de hacer mas mal á lo que los injuriaron de
aquel que dellos recibieron. E porque las discordias no pasen adelante luego procuran de tratar
de la paz, y no puede ser hallada entre ellos cosa mas gloriosa nicon que ellos mas se ensalcen y
tengan por nobles que en se anteponer á demandar primero la paz, y tiénese por deshonrado y
afrontado el que es prevenido á la paz. E desta manera duran muy poco entre ellos las discordias
y disensiones.  E  ninguna cosa hay entre  ellos  que sea tenida por  mas fea ni  detestable  que
cuando veen que aquel á quien es demandada la paz la niega y no quiere venir á concordia
aunque haya sido injuriado, y contra el tal conspiran y se levantan luego todos, y lo matan y
destruyen como á persona cruel y sin piedad. E de aquí viene que cuasi en todo tiempo estan en
continua paz, tranquilidad y sosiego. No hay latrocinios entre los moradores de aquesta isla, ni
muertes de hombres. A ninguna es permitido que se llegue á hablar al Rey salvo su muger y sus
hijos, y cuando alguno de sus súbditos tiene nescesidad de hablar con él, háblale secretamente
desde aparte por unas cañas largas que estan horadadas como cerbatanas, poniéndole le caña
en el oido y diciéndole por ella lo que quiere. No creen que hay mas de nascer y morir, diciendo
que con la vida del hombre acaban su ser y sus sentidos, y que ansi como el hombre no era nada
antes que fuese engendrado, ansi se vuelve en nada despues de la muerte. Las casas que tienen
son pobres, pajizas, labradas de tierra y madera y cubiertas dellas con paja y dellas con hojas de
palmas. La principal poblacion que en esta isla hay es una cibdad llama Porné, de donde toma
toda la isla denominación, y habrá en ella hasta veinte mill casas. Cásanse los indios desta isla
con cuantas  mugeres  pueden mantener.  Sus  mantenimientos  son pan,  que hacen de arroz y
carnes de cazas y pescados, y el vino de que usan es un liquor que destilan las palmas cortándoles
los ramos. Su manera de vivir es tractar algunos dellos en mercaderías con las islas comarcanas,
otros se dan á la caza, otros á la pesca, y otros son labradores. Sus vestiduras son de algodon.
Hay  en esta isla  cuasi  de  todos  los  géneros  de  animalías  que acá tenemos,  excepto asnos  y
ganados ovejunos y vacunos, y los caballos que tienen son muy pequeños y de pocas fuerzas. Hay
en esta isla de Porné grand abundancia de canfora, gengibre y canela.
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XVI.

Habiendo los nuestros hablado y hecho reverencia al Rey de la susodicha isla de Porné y
dádole algunos dones y recibido dél otros, se partieron de alli prosiguiendo su principal viage
para las islas Molucas, de las cuales les fueron dadas muy ciertas nuevas en la dicha isla de
Porné, y les informaron del viage que derechamente desde allí para allá habian de hacer. Yendo
pues su camino llegaron á las riberas y costa de un isla llamada Soló, á donde les fue dicho que
alli se pescaban perlas de increible grandeza, entre las cuales habia algunas tan grandes como
huevos de tortolillas, y aun algunas como huevos de gallinas, y que las muy grandes se pescaban
muy adentro en el mar, que era profundo, y las pequeñas mas acia las costas de la tierra. No
empero pudieron los nuestros hacer la pesca dellas, porque cuando alli llegaron no era el tiempo
en que las suelen pescar. E segund dicen en aquellas partes vieron una ostra ó concha de aquellas
en que nascen y se crían las perlas de tanta grandeza, que el pescado que della se sacó pesaba
sobre cuarenta y siete libras: de donde fácilmente se puede congeturar y creer haber por alli
perlas tan grandes como arriba se ha dicho, pues está claro y sabemos que las perlas nascen en
aquellas ostras, y que cuanto mayores son las ostras tanto mayores perlas se hallan en ellas. E
porque no es razon que lo pasase en silencio, digo que los nuestros afirman que los indios de alli
les certificaron que el Rey de Porné tenia dos perlas en su corona que cada una dellas era tan
grande como un huevo de ánsar. Pasando adelante de la isla de Soló llegaron á otra isla llamaa
Gilona, a donde vieron que los moradores della tenian tan grandes orejas que les colgaban hasta
los hombros, é como los nuestros se maravillasen de ver orejas de tanta Loncura, les dijeron los
naturales que no muy lejos de alli habia otra isla, á donde no solamente las tenian tan luengas y
colgadas como ellos, mas que eran tan anchas y largas las de los otros, que tenian por costumbre
de se cobrir toda la cabeza con la una dellas. E como el intento de nuestros españoles era buscar
especería y no cosas monstruosas no curaron de llegar á la otra isla, sino prosiguieron su viage
derechamente para las Molucas, á donde era su principal motivo de llegar.

XVII.

Pasados ocho meses despues que el capitan Hernando Magallaes fue (como de suso se
dijo) muerto en la isla de Manthan, descubrieron los nuestros, y hallaron en el mes de Noviembre
del año del Señor de 1521 las islas Molucas, donde es el propio nascimiento de la especiería, por
ellos muy deseadas, que con tan larga navegación y trabajo, y con muerte y pérdida de sus dos
capitanes Magallaes y Juan Serrano y de muchos de sus compañeros habian buscado en aquellas
extrañas mares por discrimen y discurso de tantos peligros. Llegados pues al sitio de las Molucas,
descubrieron cinco islas, cuyos nombres son estos: Tarante, Mutil,  Thedori, Maithien, Bandan,
parte de las cuales estan un poco adelante de la equinoccial, y alguna un poco desta parte del
equinoccio, y parte dellas debajo de la misma equinoccial, y todas ellas son islas pequeñas, y no
muy lejos las unas de las otras. En Tarante, Thedori y Maithien nascen y se cogen los clavos, y en
Mutil  la  canela  y  en  Bandan  las  nueces  moscadas.  Los  Reyes  de  aquestas  islas  Molucas
comenzaron de pocos años á esta parte á creer que las ánimas de los hombres son inmortales y
no perecen con los cuerpos como antes creian, ca decian que no habia mas de nascer y morir, é el
argumento por donde en este conoscimiento vinieron no fue otro sino el de unas avecillas,  á
quien pusieron por nombre Manucodiata que por aquellas islas andan volando, sin que jamás las
viese persona alguna asentar en tierra, ni en árbol, ni en otra cosa que en la tierra sea, y ansi
andan volando siempre por el aire sin posar en parte alguna, hasta que cansadas desfalleciendo
caen en tierra muertas, y no las toman vivas. Pues como los moros mercaderes que tienen trato
de ir á comprar especiería á las dichas islas Molucas, hablando con los Reyes molucenses sobre
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aquellas  aves  manucodiatas  les  dijesen  que se  criaban en el  paraiso  terrenal,  y  que de  allá
venian; y los Reyes preguntasen á los moros que qué cosa era el paraiso terrenal, y los moros les
respondiesen que era el lugar donde iban á parar y descansar las ánimas despues de muertos los
hombres,  las  cuales  eran  inmortales  y  los  informasen  de  las  cosas  maravillosas  del  paraiso
terrenal, segund su creencia mahomética, convirtiéndolos a su seta y desde entonces acá (que no
há muchos años) comenzaron á creer los dichos Reyes molucenses ser las animas inmortales. E
pusieron por nombre Manucodiata á aquellas aves que quiere en su lengua decir Ave de Dios. E
son tenidas en tanta veneracion estas  aves  por los  dichos  Reyes que como cosa celestial  las
reverencian y tienen en reliquias, creyendo en todo por suceso que teniendo consigo alguna de
aquellas aves no hay nadie que les pueda empecer ni hacer mal. E de esta cabsa, cuando les
acaece tener algunas guerras o diferencias yendo contra sus enemigos, llevan consigo aquellas
aves, y piensan que en ninguna manera los pueden herir ni hacer daño sus contrarios aunque se
pongan en la delantera y en el mayor peligro de la batalla, como lo tienen de costumbre los
Reyes de aquellas partes, según de suso se dijo. Los plebeyos y gente comun todos son gentiles al
modo de los indios de la isla de Porné que no tienen esta creencia de la inmortalidad de las
animas, antes creen que no hay mas de nascer y morir. Los naturales destas islas Molucas es
gente paupérrima porque carecen cuasi de todas las cosas necesarias para sustentación de la
vida  humana,  salvo  de  la  especiería  que  tienen  en  grand  abundancia,  la  cual  dan  á  los
mercaderes que la van á contratar á trueco de lienzos, porque se visten dellos, y á trueco de cosas
venenosas, ansi como es arsénico que vulgarmente se llama oropimente y mercurio sublimato:
no empero saben decir los nuestros en qué cosas usan de las dichas cosas venenosas ó para qué
las quieren aquellos indios: sus mantenimientos son sagú que es pan hecho de raices y de troncos
de árboles, del cual pan se ha ya dicho de suso, tratando de la isla de Subuth, y pescados, y
algunas veces comen carne de papagayos. Las casas que tienen son como unas chozuelas muy
bajas  y  pobres,  é  por  no  me detener  en todas  las  particularidades  de  su pobreza,  dicen los
nuestros que todas las cosas destos indios de las islas Molucas son muy humildes y de grand
bajeza, y la gente muy puerca é sucia, sin ninguna crianza ni policia, y que solas dos cosas hay
notables  entre  ellos,  conviene  á  saber,  grandísima  paz  y  quietud  y  mucha  abundancia  de
especieria, la una de las cuales (que es la paz y quietud, y el mayor y mas saludable bien de todos
los que en este mundo hallarse pueden) ha desterrado destas nuestras partes la grandísima
maldad de los mortales echándola en aquellas Molucas de que aquella gente pacífica usa. La
otra empero que es la especiería nos costriñe lo uno por la grandísima avaricia que tenemos, y lo
otro por nuestra insaciable gula á que hayamos de la ir á buscar en aquel incógnito y nuevo
mundo, pasando por tantos peligros y discrímenes de la vida. Conoscido pues por los nuestros el
sitio de las islas Molucas, y con diligencia visto y examinado, y la especiería que en ellas habia, y
las costumbres de parar en la isla de Thedori, porque conoscieron y vieron que aquella era la
mas rica, especialmente de clavos, que es la especiería de mas precio, y supieron que el Rey de alli
era de mas prudencia y humanidad que ninguno de todos los otros Reyes molucenses. Saliendo
pues  algunos  de  los  nuestros  á  tierra  hablaron  al  Rey  de  Thedori,  y  diéronle  ciertos  dones
diciendo que se los enviaba el grand emperador y Rey de las Españas, é como él los rescibiese
alzó los ojos al cielo y dijo: hágoos saber que há ya dos años que por el curso de las estrellas tuve
conoscimiento y supe desta vuestra venida, y que os enviaba aquel que el mayor de todos los
Reyes á buscar estas nuestras tierras que acá de yuso de las de su señorío están, y desta cabsa
tanto mas alegre y jocunda me es vuestra venida cuanto por la significacion de los cielos mas
tiempo há que lo supe y conoscí. E porque yo sé muy bien que ninguna cosa me puede venir en
esta manera de que yo no haya tenido conocimiento muchos tiempos há por la significación de
los hados y estrellas, por tanto, de mi propia voluntad quiero dejar de aquí adelante el Alteza
Real de mi señorío, y llamarme de hoy mas procurador de vuestro Rey, y en su nombre tener la
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gobernacion desta tierra. E pues que ansi es, llegad vuestras naos al puerto y mandad que salten
y desciendan seguramente en tierra los otros vuestros, compañeros que en ellas estan, porque
podais finalmente gozar de todo lo que en estas partes hay,  y  recrearos y curar de vuestras
personas y descansar de tan largas navegaciones y de peligros de tan diversas cosas como son las
que por donde habeis pasado, y no tengais pensamiento que habeis llegado sino á reino que fuese
de vuestro propio Rey. Acabando el Rey de Thedori de decir estas cosas quitóse la corona que
tenia en su cabeza, y abrazó con mucho amor y alegría á cada uno de los nuestros, y mandóles
luego dar de los mantenimientos de que en aquella tierra usan. Muy alegres los nuestros con las
cosas  que  al  Rey  de  Thedori  habian  oido,  se  fueron  luego  á  las  naos  y  recontaron  á  sus
compañeros por orden todo lo que les habia con el Rey acaescido, los cuales con incomparable
alegría de oir y  ver la humanidad y benivolencia de aquel Rey extraño,  saltaron en tierra y
gozaron largamente á su voluntad de todo lo que en la isla habia. Pues como hobiesen estado alli
recreándose  por  algunos  dias,  haciéndoles  aquel  Rey  mill  honras  y  placeres,  enviaron  sus
mensajeros á las otras islas comarcanas para explorar y saber lo en ellas habia, y para aplacar
las voluntades de los Reyes dellas y los atraer á su amistad.

XVIII.

Cerca de la susodicha isla de Thedori está la isla de Tarante que es muy pequeña, la cual
no tiene mas de seis millas italianas en contorno, y cerca della está la isla de Maithien que ansi
mismo es pequeña.  En estas  tres  islas  susodichas de Thedori,  Tarante  y Maithien hay grand
abundancia de clavos, y aunque cada año llevan los árboles en que nascen los clavos mucha
copia  dellos,  cargan  empero  tanto  de  cuatro  en  cuatro  años  que  cada  cuarto  año  es  cosa
espantosa el  clavo que dellos  se coge.  Nascen y críanse estos árboles  de los  clavos entre los
peñascos y tierra fragosa, y hay tanta espesura dellos que hacen grandes selvas y montañas. E es
el árbol de los clavos muy semejante al laurel ansi en las hojas como en sus ramos, gordor y
anchura. Los clavos nascen en las puntas y cogollos de todos los ramos en esta manera. Hácese
primeramente una coronita en la punta de cada ramito, y luego nasce una flor ansi como flor de
manzano, y va cresciendo el clavo poco á poco hasta que se hace puntiagudo de la manera que
vemos  que  es.  Cuando  nasce  los  clavos  estan  primeramente  colorados  y  despues  válos
ennegreciendo el sol. Tienen los naturales destas islas partidas entre sí las selvas y montes destos
árboles donde nascen los clavos, ansi como en estas partes estan divididos y partidos los olivares
y viñas: desque viene el tiempo de coger los clavos, cógenlos y guardánlos en seras hasta que
vienen mercaderes de otras partes á se los comprar. En la cuarta isla llamada Muthil (que es isla
pequeña ansi como las otras) nasce la canela. Los árboles de que se coge son surculosos y en
alguna  manera  estériles  y  muy  amigos  de  sequedad.  Son  muy  semejantes  a  los  árboles  de
membrillares. Entreábrese con el calor del sol la corteza destos árboles, y váse arrancando de
suyo y secando, y ansi se convierte aquella corteza y se torna en canela desque está bien seca.
Cerca de la susodicha isla de Muthil está la isla de Bandan, que es la mayor y mas ancha isla de
todas las islas Molucas, en la cual nascen las nueces moscadas. Son los árboles de las nueces
moscadas muy grandes y muy anchos, y muy semejantes á los nogales destas nuestras partes. E
de la misma manera que acá vemos que nascen las nueces de los nogales, ansi nascen en sus
árboles las nueces moscadas con su cáscara verde encima y despues la cáscara dura, y entre
cáscara y cáscara hay una tela delgada como de pergamino, y aquel hollejo ó tela questá por
cima de toda la cáscara dura es la preciosa y muy saludable especia que se llama flor moscada, á
quien en nuestra España llaman por mas comun vocablo macias, y el meollo y nucleo que está
dentro de la cáscara dura es la especia llamada nuez moscada. El gengibre nasce comúnmente
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en todas las islas de aquel arcipiélago que de suso dijimos, y hay dos maneras dello uno bueno y
otro mejor. Lo que no es tan bueno es montesino que se nasce por los campos de suyo sin lo
sembrar ni curar dello. E lo que es muy bueno siembránlo y curan dello. La yerba dello es como
yerba de azafranales, y las raices de aquella yerba que estan debajo de la tierra es el gengibre.

XIX.

Yendo (como de suso se dijo) los mensajeros que nuestros españoles enviaron desde la isla
de Thedori á los Reyes de las otras islas comarcanas, todos ellos á ejemplo del Rey de Thedori
rescibieron con mucha benivolencia á los nuestros y de muy buena voluntad se sometieron al
señorío y imperio del emperador nuestro señor reconosciéndolo por señor y superior. Pues como
los nuestros viesen tanta sujeción y buena voluntad en todos los Reyes de aquellas islas tenian
pena por no tener alli una grand flota que poder cargar de especiería, mas como no tuviesen sino
solas dos naos que les habian quedado de las cinco que de España sacaron, acordaron de las
cargar de todas las cosas que en aquellas partes habia. E porque la cosa de mas precio que de
allá podian traer y la de que mas copia las podian cargar era de clavos que ocupan menos que
otra  especiería,  y  aun  porque  habia  aquel  año  grand  abundancia  dellos,  cargáronlas
principalmente  de  clavos.  Cargadas  pues  sus  don naos  á  su  placer  y  tomadas  las  cartas  de
aquellos dos Reyes que escribieron al emperador, y ciertos dones que le enviaron, aparejaron su
partida. Lo que en las cartas venia eran muchas observancias y cortesías y ofertas de fidelidad.
Los  dones  fueron  ciertas  espadas  indianas  y  otras  cosas  semejantes  de  armas,  é  lo  que
principalmente enviaron fueron cinco aves de aquellas  manucodiatas (que de suso dije)  que
tienen por cosa celestial, y aunque estan muertas jamás se corrompen ni huelen mal, y son en el
plumage  de  diversos  colores  y  muy  hermosas,  y  de  tamaño  de  tortolitas,  y  tienen  la  cola
largaharto, y si les pelan una pluma les nace otra aunque esten muertas; las cuales llevan los
Reyes cuando van á pelear con sus contrarios, y tienen por cierto que teniéndolas consigo estan
seguros  en  la  batalla,  y  que  no  pueden  ser  vencidos  de  sus  enemigos.  Una  destas  aves
manucodiatas alcancé del capitan desta nao que las trajo, y la envio á Vtra. Sría. Rma., no para
que piense Vtra. Sría. que teniéndola consigo lo ha de hacer libre de las acechanzas y traiciones y
peligros de hierro y armas de sus enemigos, como piensan aquellos Reyes bárbaros, sino para
que Vtra. Rma. Sría. vea ave que nunca vió, y se huelgue en acatar su hermosura. Tambien envio
á V. Sría. alguna cosa de la canela y nueces moscadas, macías y clavos para que conozca que
nuestra especiería, no solamente no es peor que la que los venecianos y portugueses traen de
Calicut, mas muy mejor sin comparacion, y esto es por ser mas fresca que la dellos.

XX.

Aparejadas todas las cosas por nuestros españoles alzaron velas y partiéronse de la isla
de Thedorí para dar vuelta en España, y como se hobiesen apartado algun tanto del puerto
comenzó la una de las dos naos, que era la mayor, á hacer agua por algunas aberturas que del
largo viage se le habian hecho en tal manera que no osaron pasar adelante, y ansí se hobieron de
tornar entrambas naos al puerto de Thedorí para la remediar y calafatear. Pues como viesen
quel remedio de aquella nao no se podia hacer en pocos dias, concertáronse todos los nuestros en
que la nao que estaba buena para navegar se viniese luego en buen hora con la gente que en ella
estaba, y que la otra se quedase con su gente alli en Thedorí, hasta que estuviese bien aderezada
y calafateada: é que aquella que se habia de partir luego no volviese por la via de arcipiélago y
estrecho por donde habian ido, sino que tirase la via oriental hácia el cabo del Catigarán; y que

ISSN 2173-9072 
https://revistacartare.wordpress.com/

92



hallado el Catigarán se engolfasen y apartasen cuanto buenamente pudiesen de las riberas y
costas del viage que los portugueses llevan para aquellas partes de Calicut, hasta que hallasen y
aportasen al cabo y promontorio de Africa que se llama el cabo de Buena Esperanza, que está de
aquella parte de la línea equinocial adelante del trópico de capricornio, y que hasta llegar á vista
del cabo de Buena Esperanza era la mayor dificultad de su navegación, porque de alli adelante
sin pena podian enderezar su viage para España. E que la otra nao que se quedaba adobando
desque estuviese  bien reparada se  partiesen con ella  y  enderezasen su viage,  no  por  donde
estotra habia de venir sino por el arcipiélago por donde habian ido y por el estrecho de la tierra
firme por  donde habian pasado.  Hecho el  concierto  susodicho entre  las  dos  naos,  tornóse  á
partir, y á alzar sus velas del puerto de la dicha isla de Thedorí, la una dellas que es esta que
agora vino por la via oriental, la cual se partió en el mes de Noviembre del año del Señor de
1521. E siguiendo el curso de su viage llegaro al cabo del Catigarán, y hallaron que estaba 2º
desta parte de la línea equinocial, el cual cabo y promontorio pensó el Tolomeo, segund escribe
en  sus  cosmografias,  que  estaba  muy  lejos  de  aquella  parte  de  la  equinocial:  é  habiendo
navegado los nuestros grandes golfos y espacios de aquellos mares, aportaron al cabo de Buena
Esperanza,  y  prosiguiendo  su  viage  llegaron  á  las  islas  de  Cabo  Verde,  que  son  del  Rey  de
Portugal. Pues como esta nao por cabsa del curso de su larga navegación viniese algo destrozada
y hiciese agua y los españoles que en ella vinian estuviesen en gran fatiga por la falta que tenian
ya de las cosas necesarias, y por tan prolijo viage, fuéles necesario y forzoso de se haber de llegar
á una de aquellas islas de Cabo Verde, que se dice la isla de Santiago. Saliendo, pues, á tierra en
aquella isla trece españoles como quisiesen comprar ciertos esclavos y no tuviesen dineros para
los pagar, dijeron á los que se los vendian que les darian por ellos de la especiería que traian en
aquella nao, como es costumbre de marineros de dar de lo que traen cuando les faltan dineros.
Pues como la justicia que para la gobernacion de aquella isla tiene alli puesta el Rey de Portugal
supiese que la nao venia cargada de especiería, y como el Rey de Portugal tiene puestas grandes
penas contra los que fuera de su mandado se atrevieren á traer ni cargar especiería, echáronles
mano y prediéronlos á todos trece, lo cual sabido por los diez y ocho españoles que en el nao
quedaban, porque en toda la nao no venian sino treinta y uno, viendo caso de tanta novedad
hobieron temor de ser tambien ellos  presos,  y  ansi  alzaron luego velas,  y  dejando presos en
aquella isla de Santiago á sus trece compañeros, prosiguieron su viage para España; y pasados
ya  diez  meses  despues  que  de  las  Molucas  de  la  isla  de  Thedorí  partieron,  arribaron  en
salvamento por el discrimen de tantos y tan diversos peligros al puerto de mar mas cercano de la
cibdad de Sevilla, á diez dias del mes de Setiembre del año del Señor de mil quinientos veinte y
dos años. Son, por cierto, estos diez y ocho marineros que con esta nao aportaron a Sevilla más
dignos de ser puestos en inmortal memoria, que aquellos argonautas que con Jason navegaron y
fueron a Colchides, de quien los antiguos poetas hacen tanta celebridad. E mucha más digna cosa
es por cierto, que esta nuestra nao sea colocada y ensalzada entre las estrellas que la en que
navegó aquel griego; pues que aquella navegó desde Grecia solamente por el mar del Ponto [Mar
Negro], y esta partiendo de Sevilla contra el mediodia, y dando de allí vuelta contra el occidente,
y pasando por de yuso de este nuestro hemisferio, penetró hasta las partes orientales, desde las
cuales, tornando contra occidente dando vuelta, con diversas reflexiones a todo el globo é orbe
de la tierra é agua, volvió a Sevilla de donde primero habia partido. E con tanto humildemente
me  recomiendo  en  vuestra  Reverendisima  Señoría.  De  Valladolid  á  cinco  de  Otubre  de  mil
quinientos veinte y dos años. Maximilianus Transilvanus, á Secretis Cesareae Majestatis.”

LAUS DEO
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